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EL  CAMPO  DEL  CIELO 

(TERRITORIii    DFI.    chaco    austral,       1:N     los    DLSLIXDLS    DK    SANTIAGO 
DEL    ESTERO    Y    SANTA    Fe) 


EXTRACTO  DE  IX  IXFORMH 

PRESENTADO    POR    El.    NATURALISTA     D(JN      CúrloS     B  II  f  III  C  ¡  S  I V  r 

POR     DISPOSICIÓN      DE  I.      MINISTERIO     DE      AGRICULTURA 


Aspecto  general  del  país 

Esta  zona,  entre  Fortín  Inca  y  Tañigó  27°  29'30,  está  si- 
tuada fuera  de  la  región  (añada  por  el  Eío  Paraná  en  los 
meses  de  su  mayor  caudal  de  agua.  Entre  un  extremo  y  otro 
de  la  parte  recorrida,  no  se  nota  diferencia  alguna  en  la 
vejetacióu,  ni  en  la  fauna,  ni  tampoco  en  su  suelo.  Podría 
decirse  que  todo  este  trayecto  es  perfectamente  idéntico  y 
su  carácter  principal  la  extrema  sequedad  del  piso  y  de  la 
atmósfera  durante  el  día,  mientras  que  de  noche  los  rocíos 
son  frecuentes  y  abundantes,  marcando  el  higróraetro  casi 
siempre  entre  6.5  y  80.  La  identidad  de  estas  comarcas  está 
aumentada  por  la  horizontalidad  perfecta  de  su  suelo,  que 
viene  á  ser  una  planicie  inmensa,  con  pequeñísimos  cambios 
de  nivel.  Las  partes  más  elevadas  del  terreno  están  cubiertas 
de  bosques,  tupidos  unas  veces,  ralos  otras,  pero  las  depre- 
siones se  presentan  como  planicies  cubiertas  de  pastos,  ca- 
racterizadas por  la  falta  de  bosques  y  que  se  llaman  «campos» 


\ 
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Ó  «abras».  Solo  en  algunos  de  estos  campos  crecen  árboles 
de  ñandubai,  que  distan  de  50  á  100  metros  uno  de  otro.  Las 
abras  son  de  extensión  variable.  Algunas  forman  algo  así  como 
cañadas  ó  quebradas  muy  extensas,  que  se  dirijen  general- 
mente de  oeste  á  éste,  buscando  la  proximidad  del  gran  es- 
tuario del  Píiraná,  y  están  flanqueadas  por  los  bosques,  cuyas 
orillas  se  mantienen  á  distancia  de  varios  miles  de  metros, 
acercándose  algunas  veces  hasta  estrechar  los  campos  ó  que- 
bradas, de  tal  modo  á  cerrarlos  casi  en  un  extremo,  aunque  á 
poco  andar  se  vuelve  á  abrir  el  monte,   presentando    nuevos 


Abra  nutre  Monte- 


campos  sin  árboles.  Otras  son  simples  claros  en  el  bosque, 
pequeños  unas  veces  y  de  una  ó  dos  leguas  de  diámetro  en 
otras  ocasiones,  en  cuyo  caso  estos  claros  son  también  depre- 
siones del  terreno,  que  en  su  parte  más  baja  forman  una  la- 
gunita.  En  toda  ésta  zona  no  he  observado  una  sola  corriente 
de  agua,  ni  un  arroyo,  manantial  ó  fuente.  Las  únicas  aguas 
que  aplacan  la  sed  de  los  animales  que  forman  la  caza  ma- 
yor, entre  los  que  se  pueden  citar  los  guanacos,  venados  y 
corzuelas,  son  las  contenidas  en  los  pequeños  hoyos  de  las 
citadas  abras,  en  las  que  se  reúnen  las  aguas  pluviales,  for- 


mando  lagunitas  de  poca   profundidad,  á  lo  sumo    de    medio 
metro  y  algunas  decenas  de  metros   de    superficie 

Para  el  hombre,  aún  en  tiempos  de  seca  no  hay  peligro  de  pe- 
recer de  sed  si  se  toman  las  precauciones  necesarias,  pues  en 
cualquiera  de  las  depresiones  del  terreno  donde  se  practique  una 
excavación  se  encontrará  agua  potable,  á  una  profundidad 
que  varía  entre  7  y  9  metros.  Esto  se  ha  experimentado  en  el 
presente  viaje.  Antes  de  avanzar  con  todo  el  convoy  y  per- 
sonal, se  mandaba  hacer  un  reconocimiento  y,  si  las  lagunas 
del  punto  que  queríamos  alcanzar  estaban  secas,  se  procedía 
ahí  inmediatamente  á  la  escavación  de  un  pozo,  en  un  sitio 
próximo  á  algunas  de  las  lagunitas  secas.  En  36  horas,  con 
algunos  hombres  para  trabajar  con  la  pala,  otros  para  derra- 
mar los  baldes  de  tierra  y  otros  que  dirijían  la  mala  que,  á 
la  cincha,  elevaba  los  baldes,  se  consiguió  abrir  pozos  bas- 
tante grandes  para  dar  de  beber  á  los  80  ó  90  animales  de 
la  expedición.  De  este  modo  se  hicieron  cuatro  pozos,  solo 
uno  de  los  cuales,  el  del  Porotal,  dio  á  los  cinco  metros  agua 
clara,  pero  muy  salada.  Los  otros  tres,  uno  hecho  por  solda- 
dos de  la  escoka  en  el  Campo  del  Cielo  y  los  otros  dos  en 
Tai'iigó,  por  los  peones  y  soldados,  dieron  buen  agua  á  los 
7  y  8  metros.  De  todos  he  traído  muestras  de  las  aguas. 

El  análisis  químico  efectuado    por    la    I.''    División    es    el 
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Aguas  subterráneas 

Eli  el  pozo  practicado  por  los  soldados  de  la  escolta  en 
el  Campo  del  Cielo  no  se  encontró  barro  negro  al  principio, 
sino  una  capa  de  tierra  húmica  de  unos  5  á  6  centímetros 
de  espesor;  el  rosto,  hasta  los  4.50  metros  de  hondura,  era  ar- 
cillosa y  rojiza,  pero  en  el  fondo  se  halló  tosca  del  mismo 
aspecto  de  la  greda,  pero  un  poco  más  dura  que  ésta.  A  pe- 


«Regióii  d:'l  Campo  del  CU'ht 


sar  de  la  poca  profundidad,  el  agua  de  este  pozo  era  muy 
buena.  Eu  uno  de  los  pozos  hechos  en  Tañigó,  después  de 
extraer  hasta  los  7  el  loess  rojizo,  se  encontró  una  capa  de 
arena  fina,  compuesta  de  granos  de  cuarzo-blanco  y  rojizo, 
de  láminas  pequeñas  de  mica  amarilla  y  de  granitos  de  hierro 
negro,  probablemente  magnetitas.  Esta  capa  arenosa  era  rica 
en  agua  y  parecia  librarla  de  materias  salinas,  pues  el  agua 
de  otro  pozo,  distaute  unos  .50  metros  de  éste  y  de  la  misma 
profundidad^  pero  en  cuyo  fondo  no  había  aparecido  la  arena, 


era  mucho  más  salobre.  Todas  las  aguas  subterráneas  de  esta 
región  son  de  un  sabor  lijeramente  salobre,  por  lo  general 
coagulan  bastante  el  jabón,  unas  más  que  otras,  y  tienen, 
una  temperatura  constante  en  los  pozos,  cuando  manan  del 
fondo  y  paredes  de  éstos,  de  22  á  24  centígrados,  lo  que  las 
hace  agradables  para  tomar  en  los  días  de  fuertes  calores.  >Su 
composición  química  se  hará  conocer  cuando  se  hayan  hecho 
las  análisis  de  las  muestras  traída.s.  La  extracción  del  agua 
se  ha  hecho  con  baldes,  pero  pueden  con  ventaja  usarse  bom- 
bas de  mano  y  también  elevadores  á  viento,  sobre  todo  cuando 
se  necesiten  cantidades  mayores.  Como  término  medio,  puede 
aceptarse  que  un  pozo  tenga  la  capacidad  de  un  metro  cúbico 
dentro  de  la  napa  de  agua^  esta  medida  se  llenará  en  8  ó  10 
horas.  No  se  ha  notado  diferencia  en  el  caudal  de  agua  de 
los  pozos;  (durante  el  verano  ó  en  el  invierno  ni  aumenta  ni 
disminuye  en  Inca  ni  en  Pozo  Dulce,  y  es  de  creer  que  en 
los  demás  pozos  suceda  lo  mismo. 


Clima 


Hay  una  diferencia  sensible  entré  las  temperaturas  diurnas 
y  las  nocturnas,  sobre  todo  en  las  noches  de  rocío,  que  son 
las  más  generales,  cuando  el  viento  norte  sigue  en  la  noche 
no  cae  rocío.  Los  vientos  más  frecuentes  son  del  norte,  este 
y  sudeste;  predomina  en  esta  época  del  año  el  viento  norte, 
que  sopla  á  rachas,  conduciendo  oleadas  de  aire  caliente.  El 
viento  es  diario,  empieza  de  7  á  8  de  la  mañana,  aumentando 
hasta  la  1  ó  2  do  la  tarde,  que  son  las  horas  de  mayor  calor. 
Después  disminuye,  reinando  calma  á  la  entrada  del  sol,  y 
en  la  noche  podría  aprovecharse  como  fuerza,  para  tener  en 
actividad  las  bombas  á  viento  elevadoras  ae  agua,  en  las 
futuras  poblaciones.  Raro  es  el  día  en  que  reina  calma  ab- 
soluta. Cuando  se  va  á  producir  un  cambio  atmosférico,  el 
viento  pasa  del  norte  al  oeste  y  luego  al  sud,  quedando  gene- 
ralmente al  sudeste,  de  donde  vienen  las  lluvias,  las  tormentas 
y  el  aire  fresco.     Después  de  algunos  días  de  fuertes  calores 
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es  casi  seguro  tener  una  tormenta.  El  barómetro  desciende 
entonces  bruscamente  algunas  horas,  el  cielo  se  presenta 
nublado,  como  si  fuera  á  llover  torreucialmente  y  se  oyen 
numerosos  truenos,  pero  la  lluvia  no  se  produce  tal  como  se 
esperaba.  El  viento  es  recio  del  sud  y  levanta  nubes  de  tierra; 
por  fin  empieza  á  llover  despacio  y  muchas  veces  apenas 
alcanza  á  mojar  el  suelo,  aunque  siga  la  lluvia  durante  al- 
gunas horas.  Otras  veces  llueve  copiosamente  y  las  lagunas 
del  campo  se  llenan  de  agua 


Cultivos 

Sobre  la  agricultura  de  esta  zona,  puede  hasta  ahora  de- 
cirse muy  poco 

La  alfalfa  se  ha  dado  muy  bien  en  Inca,  habiéndose  hecho 
hasta  cuatro  cortes  al  año.  En  Pozo  Dulce  no  se  ha  sem- 
brado todavia  alfalfa,  pero  el  maíz  que  se  ha  salvado  este 
verano  de  la  saltona,  asi  como  las  hortalizas,  ha  resultado 
bueno 

Se  dan  muy  bien  los  zapallos,  melones,  sandías,  si  so  les 
riega  suficientemente.  Todo  el  éxito  de  las  plantaciones  de- 
pende en  esta  región  del  agua.  El  clima  es  á  propósito  para 
el  cultivo  del  algodón,  caña  de  azúcar,  tabaco  y  tártago;  creo 
que  también  prosperaría  el  naranjo,  pudiéndose  plantar  en  el 
monte  para  defender  las  plantas  jóvenes  de  los  rayos  del  sol, 
demasiado  fuertes  con  el  aire  demasiado  seco,  pero  todo  sola- 
mente sobre  la  base  del  riego 


Vegetación 

Todo  el  suelo  del  territorio  visitado  está  cubierto  de  altos 
pastos,    en    su    mayoría    de   buena  calidad  para  los  ganados, 
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hallándose  también  algunas  plantas  forrageras,  como  los  poro- 
tillos, que  aquellos  buscan  con  preferencia.  No  debe  creerse 
sin  embargo,  que  los  pastos  formen  una  especie  de  césped: 
crecen  en  matas  ó  manojos,  separados  unos  de  otros  de  ló  á  i'>o 
centímetros.  Solo  en  las  espesuras  de  matorrales  desaparecen 
los  pistos,  p3ro  se  encuentran  en  los  bosques  altos  y  en  el 
monte  ralo  de  algarrobos.  Generalmente,  á  la  sombra  de  los 
árboles  se  distinguen  por  su  color  más  verde  de  los  expuestos 
al  sol.  Los  rocíos  nocturnos  les  proporcionan  la  suficiente 
humedad  para  conservarse,  en  general,  muy  lozanos.  Si  se 
camina  de  mañana  en  el  pasto,  la  ropa  se  moja  completa- 
mente, demostrando  la  abundancia  de  los  rocíos.  Las  depren- 
siones y  abí'as  entre  los  bosques  son  las  partes  más  pas- 
tarosas  y  parecen  prados 

De  las  26  especies  diferentes  de  gramíneas  recolectadas 
en  el  viaje,  10  predominan  en  los  campos  y  4  en  los  saladi- 
llos. Las  primeras  son  conocidas  con  los  nombres  de  aire, 
cola  de  zorro,  jmsto  volador,  pasto  crespo,  aire  grande,  cebadilla 
1/  heno  del  campo.  Entre  las  plantas  medicinales  figura  la  tu-sca. 
cuyas  hojas  se  hacen  hervir  y  la  infusión  sirve  para  lavar 
heridas.  Las  hojas  secas  se  pulverizan,  para  con  este  polvo 
cubrir  las  heridas  lavadas.  La  doca  ó  taxi  es  una  enredadera 
bien  conocida,  que  se  encuentra  también  allí.  Una  plantit:i 
X."  44,  se  emplea  para  curar  el  lomo  de  los  caballos  lasti- 
mados.   Se  fríe  con  grasa  y  esta  se  usa  como  ungüento 


Enfermedades  de  los  ganados 

Tanto  los  ganados  vacunos  como  los  yeguarizos  de  Inca 
son  animales  criollos,  que  se  alimentan,  en  los  campos  cer- 
cados, con  los  pastos  silvestres.  Tienen  todos  buen  aspecto 
y  se  aclimatan  bien,  aunque  sean  traídos  de  las  estancias  de 
más  al  sur  ó  de  la  costa  del  Rio  Paraná.  Lo  mismo  sucederá 
con  los  que  se  lleven  á  poblar  los  campos  de  la  región  reco- 
rrida más  al  norte.  Durante  las  horas  de  mayor  calor,  los 
animales  buscan  la  sombra  de  los  árboles  y  es  frecuente  ver- 


—  11  — 

los  entrar  al  bosque  ó  por  lo  menos  á  las  orillas  del  monte. 
De  noche  cuando  hay  muchos  mosquitos  en  el  campo,  los 
caballos  y  las  muías  vienen  espontáneamente  al  corral,  donde 
no  los  molestan  tanto 

La  tristeza  en  las  vacas  parece  haber  venido  de  Santa  Fé, 
pero  este  mal  no  se  ha  propagado  mucho,  habiendo  desapa- 
recido casi  en  el  presente  año.  Las  muías  parece  que  se  con- 
tagian menos  que  los  caballos  con  el  mal  de  cadera  y  el  ga- 
nado vacuno  no  es  atacado  por  esa  enfermedad.     Los  animales 


Orilla  de  un  bosque:  Quebrachos*  colorados,  puayacaneí».  jacaraudáeís.  lapachos,  etc. 


de  Pozo  Dulce  son  de  buen  cuerpo  y  se  mantienen  bien  con 
los  pastos  del  campo.  El  agua,  un  poco  salobre  de  los  pozos, 
evita  que  tengan  que  buscar  la  sal  en  el  suelo,  como  lo  hacen 
en  otras  partes,  donde  frecuentan  los  Carrizales,  para  mascar 
la  tierra  y  el  barro:  es  probable  que  los  defienda  de  las  enfer- 
medades que  puedan  provenir  de  la  falta  absoluta  de  sal. 
Respecto  á  la  capacidad  de  los  campos  de  la  zona  visitada 
para  alimentar  ganado  vacuno,  creo  que.  á  pesar  de  la  buena 
calidad  de  los  pastos,  no  pueden  mantenerse  más  de  500 
animales  por  legua,  como  término  medio  general 
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Los  bosques 

Hemos  mencionado  ya  la  gran  extensión  de  bosques  que 
cubren  la  región  estudiada.  Estos  abarcan,  en  términos  ge- 
nerales, la  mitad  de  todo  el  territorio  y  se  presentan  siem- 
pre costeando  depresiones,  cañadas  ó  quebradas,  ocupando 
asi  la  parte  mas  alta  de  las  tierras.  Se  nota  una  tendencia 
general,  en  su  disposición,  á  formar  isletas  prolongadas  ó 
fajas,  dirigidas  de  naciente  á  poniente.  Las  espesuras  de 
estos  bosques  son  cortas,  de  modo  que  á  poco  andar,  en  un 
rumbo  cualquiera,  se  llega  á  los  claros  ó  abras  de  diversa 
extensión  y  rodeados  por  el  monte.  Tanto  el  suelo  de  los 
bosques  grandes  como  los  terrenos  limpios  están  cubiertos  de 
pasto  

tí,l  bosque,  con  sus  claros  y  espesuras  de  árboles  jóvenes, 
tiene  un  aspecto  muy  hermoso. 

Un  carácter  sobresaliente  de  los  árboles  es  tener  los  tron- 
cos rectos,  contribuyendo  esto  á  realzar  la  buena  impresión 
que  se  recibe  al  penetrar  en  ellos,  en  busca  de  sombra.  Visto 
lie  lejos  un  bosque,  parece  que  continuaran  sin  descanso  las 
hileras  de  árboles  por  varias  leguas  y  no  se  sospecha  que 
entre  los  grupos  de  éstos  existan  las  abras,  que  les  dan  una 
vista  tan  pintoresca  y  ofrecen  paisajes  tan  amenos.  El  árbol 
que  se  caracteriza  por  su  corpulencia  y  tronco  más  recto  y 
elevado  es  el  urundai.  Los  ejemplares  más  viejos  tienen  un 
diámetro  hasta  de  un  metro  y  su  altura  llega  con  frecuencia 
á  12  metros.  Es  abundante  y  se  halla  asociado  al  quebracho 
colorado  y  al  blanco,  formando  unidos  la  mayor  parte  de  los 
bosques.  Sin  embargo,  hay  isletas  en  que  predomina  una  ú 
otra  de  estas  maderas.  El  que  sigue  en  desarrollo,  aunque 
es  más  copudo  y  de  ramaje  más  tortuoso,  es  el  quebracho 
colorado.  Este  palo,  bien  conocido  por  la  cantidad  de  tanino 
que  de  él  se  obtiene,  es  de  dureza  igual  al  anterior  y  su  des- 
arrollo en  tronco  y  altura  se  le  acerca  bastante.  Ambas  ma- 
deras proporcionan  vigas,  durmientes  y  postes  de  primera 
clase  y  su  número  es  tan  crecido  en  estos  bosques  que  por 
sí  solos  representan  un  valor  muy  considerable 
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El  tercero  de  los  árboles  grandes  es  el  quebracho  blanco. 
íje  encuentra  algunas  veces  en  grupos  aislados  de  los  otros, 
pero  generalmente  mezclado  con  éstos.  Su  madera  es  relati- 
vamente blanda,  no  tiene  el  corazón  obscuro  y  duro  de  los 
otros  dos  palos,  por  lo  cual  es  poco  aprovechado  por  ahora- 
Pu3de  servir  para  tablas  y  por  su  ñexibilidad  podrá  tener 
otras  aplicaciones.  El  giia/jacan  y  el  ifiíi  son  árboles  de  menor 
tamaño,  pero  cuyas  maderas  con  corazón  obscuro  son  aptas 
para  trabajos  de  ebanistería,  teniendo  vetas  muy  hermosas. 
Estas  dos  maderas  son  de  gran  duración  y  no  las  atacan  los 
insectos,  como  al  quebracho  blanco,  que  es  muy  perseguido 
por  los  coleópteros  de  la  familia  de  los  bupréstidos.  Otro  de 
los  árboles  de  esta  región  es  el  ñandubay,  que  crece  en  medio 
de  los  campos  limpios,  no  formando  parte  del  bosque  alto. 
Es  de  tronco  fino  y  por  lo  general,  á  los  cuatro  metros  del 
suelo  se  bifurca,  pudiendo  cortarse  de  cada  árbol  tres  postes. 
Crecen  muy  distanciados  unos  de  otros,  de  50  á  100  metros, 
pero  á  veces  se  agrupan  más. 

El  uso  á  que  se  destinan  estos  postes  es  bien  conocido. 

El  mistol  es  otro  árbol  que  también  se  encuentra  en  esta 
parte  y  cuyos  frutos  son  comestibles.  Además,  existen  los 
algarrobos.  Se  encuentra  también  en  los  campos  y  forman  lo 
que  se  llama  monte  ralo.  No  adquieren  mayor  altura  que  6 
á  7  metros  y  un  diámetro  de  30  á  40  centímetros.  Se  levan- 
tan á  distancia  de  ló  y  2.")  metros  uno  de  otro.  El  corazón 
es  duro  y  de  color  chocolate.  Tiene  aplicación  hoy  día  como 
adoquín  de  madera,  por  su  tenacidad.  La  madera  de  los  cha- 
ñaces,  algunos  de  los  cuales  son  corpulentos,  sirve  para  con- 
feccionar yugos  para  los  bueyes.  Es  un  palo  fácil  de  trabajar, 
sin  nudos  y  de  bastante  resistencia  en  el  largo  que  necesita 
el  yugo.  Hay,  fuera  de  estos  árboles,  tres  variedades  de  teda 
en  el  campo:  el  negro,  el  blanco  y  el  amarillo.  Su  madera 
es  resistente,  pero  no  tiene  bastante  desarrollo  para  poderse 
sacar  tablas  de  los  troncos.  Por  su  calidad,  se  usa  para  cabos 
de  hachas,  martillos  y  todas  clases  de  herramientas.  Las  pal- 
meras que  hay  en  esta  zona  son  muy  pequeñas  ó  enanas...  . 


EXTRACTO    DEL   INEORME 
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REGIÓN  DEL  CAMPO  DEL  CIELO  " 

PRESENTADO  POR  EL  AGRIMENSOR  DON  EmCStO  Gcrbcr 


El  militar  y  explorador  español  Rubín  de  Celis  á  íines  del 
siglo  XIX  ya  calificó  esta  zona  de  amenas  ¡j  hermoms  comarcas. 


Ubicación  de  la  zona  medida 

El  punto  de  partida  de  la  expedición  ha  sido  la  estación 
«Fortín  Inca»  del  ferrocarril  Nacional  Central  Norte  de  San 
Cristóbal  á  Tucunián.  De  la  estación  Fortín  Inca  conduce  un 
buen  camino  carretero  en  dirección  al  Norte.  En  el  camino 
se  encuentran  varias  poblaciones,  todas  con  muy  buen  agua: 
el  pozo  de  Lizarde  tiene  6  metros  d  3  profundidad  y  excelente 
agua.  Del  «Pozo  Dulce»  como  se  llama  la  población  de  Lizar- 
de, sigue  el  camino  siempre  en  buen  estado,  la  misma  direc- 
ción al  Norte.  El  camino  está  regularmente  traficado  y  sirve 
á  los  explotadores  de  los  bosques  para  acarrear  las  maderas. 
A  las  3  leguas  del  «Pozo  Dulce»  se  encuentra  el  «Pozo  del 
Descanso»,  y  2  leguas  más  allá  el   «Pozo  del  Destino»,  de  9 


—  16  — 

metros  de  profuudidad  con  excelente  agua  como  todos  los 
demás  pozos  del  camino.  El  pozo  que  sigue  es  el  de  «El  Ve- 
nado», donde  existen  unos  toldos  abandonados  que  han  ser- 
vido de  vivienda  á  los  cortadores  de  madera.  Del  «PozoBa- 
sualdo»  de  7  metros  de  profuudidad  y  4  leguas  más  al  Xorte 
se  llega  al  «Pozo  Cuadrado»  de  3  1/2  metros  de  profundidad. 
El  «Pozo  Cuadrado»  se  encuentra  á  unas  20  leguas  de  la  es- 
tación «Fortín  Inca». 

Del  «Pozo  Cuadrado»  seguimos  marchando  con  rumbo  al 
noroeste,  y  atravesando  las  tierras  vendidas  por  el  Banco  de 
la  Provincia  de  Santiago  del  Estero,  llegamos  después  de  4 
leguas  de  marcha,  á  un  mojón  de  palo,  perteneciente  á  aque- 
llos campos  ya  mensurados  y  que  nos  sirvió  de  punto  de 
arranque 


Bosques 

Más  ó  menos,  la  mitad  de  las  tierras  está  cubierta  por 
grandes  y  tupidos  bosques.  El  carácter  general  de  los  bos- 
ques difiere  completamente  de  los  que  se  encuentran  en  las 
secciones  montuosas  de  la  Pampa  Central.  Mientras  aquellos 
cubren  uniformemente  grandes  extensiones  de  tierra,  de  ma- 
nera que  el  viajero  puede  marchar  muchas  leguas  en  el  mismo 
rumbo,  sin  que  cambie  el  paisaje,  los  montes  del  Gran  Chaco 
ó  á  lo  menos  las  partes  recorridas  de  él,  forman  todas  grandes 
isletas,  de  hermosos  y  bien  definidos  contornos,  que  compren- 
den entre  si  grandes  abras  y  terrenos  limpios.  De  esta  manera 
el  aspecto  general  de  los  campos  es  de  los  más  amenos  y 
hermosos.  Mientras  el  calden  es  el  árbol  que  predomina  casi 
esclusivamente  en  los  bosques  grandes  de  la  Pampa  Central, 
en  el  Chaco  lo  substituye  el  quebracho  colorado,  un  árbol  de 
mucho  más  valor  y  utilidad.  Es  conocido  que  la  madera  del 
quebracho  colorado  es  muy  apreciada  por  su  dureza  y  por 
las  grandes  cantidades  de  tanino  que  contiene.  La  madera 
del  quebracho  es  excelente  para  toda  clase  de  vigas  y  cons- 
trucciones; cada  árbol  daría  una  notable  cantidad  de  durmien- 
tes mientras  muy  pocos  caldenes    podrían    servir    para    este 
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objeto.  A  más  de  las  viíías  y  durmientes  que  se  podrían  fabri- 
car de  los  troncos,  las  ramas  dan  un  crecido  número  de  pos- 
tes y  medios  postes  para  alambrar.  Existen  quebrachos  co- 
lorados de  todas  edades  y  dimensiones,  esos  troncos  varían 
entre  veinte  á  ochenta  centímetros  de  espesor,  y  seis  á  quin- 
ce metros  de  altura.  En  otras  isletas  de  bosques  predomina 
el  urunday,  árbol  de  igual  valor  que  el  quebracho,  del  cual 
poco  se  distingue.  En  los  bosques  de  los  lotes  I,  L  y  K  en 
general  en  los  lotes  del  Este,  existen  tal  vez  más  urundayes 
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que  quebrachos.  El  quebracho  blanco  cuya  madera  es  relati- 
vamente blanda  y  poco  apta  para  construcciones  duraderas, 
se  encuentra  en  cantidades  pequeñas  y  solamente  en  las  ori- 
llas de  los  bosques.  En  los  lotes  del  Este  existe  un  árbol  de 
madera  negra  y  muy  dura,  que  los  santiagueños  llaman  «Itin» 
y  que  es  idéntico  según  me  aseguran,  con  el  Jacaranda  de 
las  provincias  occidentales  del  Brasil;  una  madera  sumamen- 
te apreciada  en  la  fabricación  de  muebles  finos  y  cajas  de 
pianos.  Otro  magestuoso  árbol  es  el  llamado  «palo  borracho», 
cuyo  tronco  en  una  altura  de  cuatro   metros  sobre  el    suelo. 
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tiene  iimenudo  más  de  dos  metros  de  diámetro.  En  los  lotes 
I  j^  L  vi  además  por  primera  vez  un  árbol  no  muy  alto  de 
aspec-to  parecido  al  del  sauce,  principalmente  por  su  follaje, 
pero  de  madera  de  color  gris  oscuro  y  muy  dura.  Este  árbcd 
cuyo  nombre  no  conocieron  los  miembros  de  la  expedición, 
produce  una  fruta  algo  más  grande  que  el  olivo,  de  gran 
dulzura  y  excelente  gusto.  Ñandubais  existen  pocos  en  pro- 
porción á  los  árboles  ya  mencionados,  pero  todos  consisten 
en  grandes  y  bien  desarrollados  ejemplares. 

Todos  los  bosques  son  impenetrables  por  la  grandísima 
cantidad  de  variados  arbustos  que  crecen  entre  los  árboles 
altos.  Garabatos,  moyes,  talas  y  otras  plantas  similares  cubren 
enteramente  el  suelo,  de  manera  que  se  necesita  abrirse  paso 
por  paso  el  camino.  Pero  repito  que  las  espesuras  son  de 
poca  extensión,  á  corta  distancia  se  llega  á  hermosas  abras, 
grandes  y  chicas,  redondas  ó  largas.  No  lo  parece  así,  cuando, 
encontrándose  en  la  orilla  de  los  bosques,  se  nota  que  estos 
se  extienden  varias  leguas  al  parecer  sin  interrupción.  Son 
car;irteríst:cos  los  muchos  parásitos  que  viven  en  los  grandes 
árboles.  Uno  de  ellos  de  un  verde  brillante,  y  cuyas  hojas 
se  parecen  á  las  de  las  palmas,  tiorea  eu  las  altas  ramas, 
otros  crecen  <iel  suelo  v  se  enredan  hasta  considerables  alturas. 


Entre  los  montes  grandes  do  quebrachos  etc.,  y  princip;(i- 
mente  en  el  interior  de  ellos  en  las  orillas  de  las  abras,  cre- 
cen kis  más  ricos  y  abundantes  pastos,  protegidos  por  la  som- 
bra do  los  árboles  y  por  la  humedad  que  estos  conservan. 
Componiéndose  los  montes  por  isletas,  unidas  á  veces  sola- 
mente por  angostas  espesuras,  aquellos  ricos  pastizales  son  muy 
provechosos  para  las  haciendas  de  los  futuros  pobladores,  los 
que  podían  acercarse  á  ellos  sin  diñcultades.  También  en 
los  montes  de  algarrobos  so  encuontrnu  licrnio^ísimos  ])as- 
tizales 
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Campos— Pastos— Subsuelo 

Toda  la  zona  medida  forma  una  inmensa  llanura  sin  el 
menor  accidente  topográfico  que  se  pueda  notar  á  simple 
vista.  Únicamente  cerca  al  Sud  del  mojón  A.  I.  y  en  las 
inmediaciones  de  los  «Pozos  de  Isidro»,  y  por  consiguiente 
ya  fuera  de  las  tierras  mensuradas,  el  terreno  está  un  poco 
ondulado.  En  ninguna  parte  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
que  ciertamente  es  una  gran  llanura,  existen  zonas  tan  gran- 
des y  completamente  horizontales. 

Las  grandes  superttcies  sin  bosques  se  llaman  «Campos». 
Para  merecer  esta  denominación  y  para  no  confundirlo  con 
las  grandes  abras  entre  los  montes,  es  preciso  que  el  terreno 
limpio  sea  de  muy  grande  extensión;  generalmente  no  se  divisa 
monte  alguno  en  una  ó  varias  direcciones. 

Los  campos  son  cubiertos  por  muy  altos  y  buenos  pastos. 
El  pasto  que  predomina  es  una  planta  sumamente  parecida 
á  la  «paja»,  que  crece  en  abundancia  en  los  departamentos 
centrales  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  solamente  que  la 
hoja  me  ha  parecido  más  ancha  y  más  gruesa.  La  diferen- 
cia que  más  resalta  á  la  vista  y  que  habla  muy  en  favor  de 
los  campos  del  Chaco  es,  que  estos  pastos  son  todos  de  un 
rico  verde  fresco,  de  manera  que  el  aspecto  de  los  campos  es 
de  los  más  hermosos. 

Al  hablar  del  clima  he  de  mencionar  las  causas  por  que 
toda  la  vegetación  es  tan  fresca  y  floreciente.  En  los  grandes 
campos  se  encuentra  relativamente  poco  del  pasto  amargo^ 
llamado  de  puna  ó  aiba  y  donde  existe,  es  siempre  en  retazos 
de  no  muy  grande  extensión.  De  las  dos  clases  de  pasto 
puna,  el  cual  no  existe  solamente  en  la  provincia  do  Buenos 
Aires,  sino  en  todo  el  territorio  de  la  República,  hay  en  el 
Chaco  únicamente  el  pasto  puna  colorado,  el  que  no  es  tan 
completamente  inservible  como  la  otra  clase  más  pequeña  de 
los  terrenos  bajos.  También  este  pasto  puna  colorado  es  muy 
verde,  mientras  el  mismo  en  los  campos  limpios  en  la  Pampa 
Central  y  en  toda  la  zona  del  extremo  Oeste  de  la  Provincia, 
donde  domina  casi  esclusivamente,  es  de  color  gris  ó  verde 
opaco. 


Existen  pastos  de  gran  valor  alimenticio,  entre  los  que 
merece  especial  mención  una  planta  enredadera  parecida  al 
poroto,  pero  de  hojas  más  gruesas,  la  que  nuestra  hacienda 
comió  con  verdadero  regocijo.  Esta  planta  crece  especialmente 
en  los  lotes  del  Norte  y  Este,  en  el  I.  L.  y  K.  Existe  tam- 
bién una  especie  de  cardo,  aunque  no  en  grandes  cantidades, 
cuya  flor  colorada  es  un  excelente  alimento  para  los  animales. 

En  general,  la  vegetación  de  los  campos  es  tan  abundante 
que  dificulta  no  poco  la  marcha  de  los  caballos  y  de  los 
vehículos,  y  aunque  no  hay  gran  variedad  en  los  pastos,  estos 
son  todos  buenos  y  provechosos,  con  excepción  de  los  retazos 
relativamente  pequeños,  que  están  cubiertos  por  el  pasto  puna. 


El  subsuelo  de  los  campos  y  de  toda  la  zona  está  firme. 
En  ninguna  parte  he  encontrado  los  pisos  blandos  y  quadalosos 
que  constituyen  casi  todo  el  territorio  de  la  Pampa  Central, 
donde  se  hunden  constantemente  las  manos  y  patas  de  los 
caballos  y  no  permiten,  por  consiguiente  sino  una  marcha  muy 
lenta.  Con  toda  confianza  se  podría  galopar  en  todas  direc- 
ciones, si  no  fueran  los  altos  pastizales  un  obstáculo  para 
una  marcha  apresurada.  Tampoco  existen  en  ninguna  parte 
los  pisos  arenosos  de  la  Pampa  y  del  estremo  Ueste  de  la 
Provincia;  al  contrario,  la  superficie  de  los  campos  está  for- 
mada por  una  considerable  capa  de  tierra  vegetal,  cuyo  espesor 
varía  entre  15  y  40  cm.  A  la  formación  de  esta  capa  ve- 
getal han  contribuido,  fuera  de  la  putrefacción  de  la  abundante 
vegetación  las  frecuentes  y  grandes  quemazones 

Una  comparación  de  los  campos  del  Chaco  con  una  zona 
conocida  y  poblada  de  la  Provincia  es  sin  duda  algo  difícil, 
porque  la  situación  geográfica  como  las  condÍLÍones  clima- 
tológicas, y  la  flora  en  general  son  muy  diferentes.  Con  las 
reservas  que  éstas  condiciones  imponen,  quisiera  compararlos 
con  los  campos  entre  9  de  Julio  y  Bolívar,  si  se  sustituyen  los 
ricos  pastos  tiernos  de  aquella  región  con  otros  de  diferente 
clase.  En  cuanto  á  las  aptitudes  de  los  campos  del  Chaco 
para  la  agricultura,  no  vacilo  en  declarar,  que  aquellos  se 
encuentran  en  muy  parecidas  condiciones  á  los  de  la  zona 
central    mencionada.     Los    hermosísimos    maizales  de  Santos 
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Lizarde  y  el  aspecto  de  su  quinta,  en  la  que  cultiva  varias 
verduras,  autorizan  tal  afirmación.  Los  campos  del  Chaco 
son  á  lo  menos  tan  buenos,  como  todos  los  del  Norte  de  la 
provincia  de  Santa  Fe,  donde  las  florecientes  colonias  de 
Lehmann  y  otras  atestiguan  la  excelente  calidad  de  la  tierra. 


Flora  y  Fauna 

Respecto  á  la  primera  reproduzco  lo  expresado  en  los  pá- 
rrafos que  tratan  de  los  montes  y  campos.  Quisiera  mencionar 
como  corolario  á  lo  apuntado,  que  tanto  en  los  montes  como 
en  los  campos  existen  abundantes  frutas,  todas  de  gusto  agra- 
dable y  aptas  para  la  alimentación.  En  los  montes  se  en- 
cuentra una  fruta  verde,  llamada  «doca»,  la  que  crece  en 
una  planta  enredadera  y  delgada.  La  doca  es  del  tamaño 
de  un  zapallito,  á  cuyo  gusto  también  se  asemeja  cuando  está 
cocida.  En  la  orilla  de  los  bosques  crece  otra  planta  que  se 
enreda  en  los  altos  pastos,  con  pocas  y  delgadas  hojas,  cuya 
raíz  es  exteriormente  parecida  á  la  papa,  pero  interiormente 
blanca  y  jugosa.  Níspolas  se  encuentran  no  raras  veces;  y 
una  especie  de  porotos  que  también  existe  en  los  montes, 
puede  substituir  completamente  esta  legumbre.  La  fruta  pe- 
queña y  muy  dulce  que  produce  el  árbol  parecido  al  sauce, 
ya  he  mencionado  en  el  artículo  que  trata  de  los  montes. 

De  animales  mamíferos  deben  mencionarse  en  piñmer  lugar 
las  numerosas  gamas  y  venados  y  luego  los  guanacos,  de  los 
cuales  existen  muchos,  aunque  no  en  los  grandes  rebaños  de 
50,  100  ó  más  individuos  que  se  encuentran  en  las  regiones 
desiertas  de  la  Pampa.  Una  especie  de  jabalí  hallamos  en 
los  montes.  De  animales  feroces  vimos  tigres,  que  no  son 
raros,  y  antas  ó  tapires,  de  los  cuales  algunos  pudimos  cazar. 
Las  aves  son  representadas  por  avestruces,  loros,  ])atos  y  pa- 
lomas; los  reptiles  por  algunos  muy  raros  ejemplares  de  la 
víbora  común  que  existe  en  todas  partes  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  Casi  todas  las  publicaciones  que  se  ocupan  del 
Gran  Chaco   mencionan  la  gran  abundancia  de   serpientes  y 
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reptiles  venenosos  de  todas  especies,  esto  puede  ser  cierto  en 
las  partes  trópicas  ó  en  la  zon-  de  los  grandes  bañados  c  rea 
de  los  ríos  del  Paraná  y  Bermejo,  pero  es  falso  en  lo  que 
respecta  á  las  tierras  recorridas  por  la  expedición.  Repito 
que  no  he  visto  más  víboras  que  en  cualquier  otra  parte  de 
la  República,  de  manera  que  nos  acostamos  en  el  suelo  sin 
los  menores  escriipulos.  Lo  mismo  sucede  con  los  mosquitos, 
no  existen  más  de  ellos  que  en  la  Provincia,  y  muy  pocas 
noches  fuimos  molestados  por  ellos 


Clima 

Xo  me  oculto  que  es  algo  arriesgado  informar  sobre  el 
clima  del  Chaco  por  la  sola  permanencia  de  dos  meses  y  me- 
dio en  él;  sin  embargo,  y  habiéndome  asegurado  los  expertos 
que  el  verano,  en  que  estuve  allí,  no  era  en  nada  excepcional, 
puedo  asegurar  que  el  clima  es  benigno  y  sano. 

El  termómetro  marcó  con  cierta  frecuencia  40  grados  en 
la  sombra  y  los  sobrepasó  á  veces,  pero  el  calor  era  bien  so- 
portable, pues  es  seco,  y  la  atmósfera  no  se  encuentra  impreg- 
nada por  los  vapores  de  agua,  como  sucede  en  muchas  partes 
casi  trópicas,  según  me  aseguran.  Los  vientos  que  predominan 
son  los  del  Norte  y  Este,  y  en  días  normales  sucede  general- 
mente que  el  viento  empieza  á  soplar  poco  después  de  la  salida 
del  sol,  aumenta  luego  en  fuerza  en  la  proporción  que  este 
astro  sube  en  el  cielo  hasta  que  á  las  dos  de  la  tarde  llega 
á  su  máximum.  En  la  tarde  y  en  la  bajada  del  sol  disminuye 
poco  á  poco,  hasta  que  después  de  la  entríida  del  sol  reina  una 
calma  completa.  .Siendo  este  fenómeno  casi  la  regla,  los  días 
serenos  y  extremadamente  calurosos  en  los  que  no  sopla  viento 
alguno  .son  relativamente  raros. 

Los  mismos  cambios  bruscos  de  temperatura  que  se  notan 
en  el  verano  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  he  observado 
también  en  el  Chaco.  Después  de  una  semana  de  calor  ince- 
sante se  podrá  estar  seguro  que  en  un  tiempo  increíblemente 
corto,  el  cielo  se  cubre  de  gruesas  y  negras  nubes  y  empieza 
á  soplar  un  fuertísimo  viento  del  Sur  que  hace  bajar  el  termo- 


metro  lu  y  15  grados.  Muchas  veces  estos  vientos  son  acom- 
pañados de  fuertes  descargas  eléctricas  y  abundantes  agua 
ceros  que  caen  de  noche  con  mayor  frecuencia  que  de  dia. 
Uno  ó  dos  días  después  de  la  lluvia,  un  fresco  sumamente 
agradable  y  produce  un  verdadero  alivio  á  las  fatigas  de  los 
grandes   calores. 

Un  fenómeno  que  particularmente  llama  la  atención  son 
los  rocíos  que  diariamente,  sin  excepción,  caen  en  grandísima 
abundancia.  Son  tan  fuertes  los  rocíos,  que  todas  las  mañanas 
á  la  salida  del  sol,  los  campos  se  presentan  como  inmediata- 
mente después  de  una  gran  lluvia.  También  los  rocíos  que 
caen  al  anochecer,  son  igualmente  abundantes,  aunque  no  tanto 
como  los  de  la  madrugada.  A  estos  rocíos  atribuyo  en  primer 
lugar  que  toda  la  vegetación  de  los  campos  se  encuentre  tan 
verde,  fresca  y  hermosa  aún  bajo  los  abrasadores  rayos  de  un 
sol  casi  tropical.  Juntando  el  rocío  de  los  altos  pastos  con 
facilidad  se  podría  reunir  agua  suñciente  para  no  padecer 
de  sed. 

Respecto  al  invierno  no  tengo  experiencia  alguna  y  no 
puedo  más  que  llamar  la  atención  de  ios  lectores  sobre  las 
publicaciones  de  viajeros  que  se  internaron  en  el  Chaco  en 
esta  época.  Según  estas  publicaciones  resulta  que  también 
en  invierno  hay  días  de  temperatura  bastante  elevada,  alter- 
nándose estos  con  otros  de  fríos  sensibles.  Todos  los  autores 
están  concordes  de  que  el  invierno  es  la  estación  de  las  se- 
quías y  sé  que  no  llueve  generalmente  en  los  meses  de  los 
mayores  fríos.  Sin  embargo,  repito,  que  no  creo  que  por  estas 
razones  no  se  encuentre  agua  en  los  campos  por  los  motivos 
ya  indicados. 


Final 


He  tratado  de  reproducir  en  lo  posible  las  impresiones  y 
observaciones  que  adquirí  durante  la  expedición.  Me  ha  guiado 
durante  este  trabajo  el  propósito  de  no  elogiar  más  el  Gran 
Chaco,  como  es  compatible  con  la  más  extricta  veracidad  y 
justicia,  pues  más  vale  que  las  impresiones  recibidas  por  via- 
jeros posteriores  superen  á  mis  descripciones,  como  si  estas 
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fueran  de  valor  discutible.  Ko  puedo  coucluir  sin  expresar 
mi  más  firme  convicción  de  que  el  Chaco  está  llamado  á  ocu- 
par un  importantísimo  papel  en  el  desenvolvimiento  material 
de  la  República  Argentina  tanto  antes  cuanto  lo  atravesarán 
vías  de  comunicación  que  permitan  exi^lorar  y  aprovecliar 
sus  inmensas  riquezas. 

Firmado:     Ernesto  Gerher, 

Agrimensor  Público. 


nensura  JULIO  ROYER 
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Situación 

El  terreno  mensurado,  se  halla  comprendido  entre  los 
pcaralelos  27"  28'  57"  x  21°  57'  03".  Se  apoya  al  Sud  sobre  el 
lindero  Norte  de  los  terrenos  mensurados  por  el  ingeniero 
Don  Rafael  Aranda.  Al  Este  sobre  el  lindero  Oeste  de  los 
terrenos  mensurados  por  el  agrimensor  señor  Alejandro  Gan- 
cedo.  Al  Norte  colinda  con  otras  tierras  del  Sindicato,  men- 
suradas por  el  ingeniero  señor  Roberto  Guevara  en  una 
extensión  de  más  de  50  kilómetros  y  con  los  lotes  P  y  PP 
de  los  terrenos  mensurados  por  el  agrimensor  señor  Gerber 
en  1897-98  sobre  una  extensión  de  26  kilómetros,  de  manera 
que  el  costado  Norte  del  terreno  tiene  una  longitud  total 
superior  á  76  kilómeti'os.  Al  Oeste  colinda  con  terrenos  del 
Sindicato,  que  debí  mensurar  el   agrimensor  señor  Gerber... 


Aspecto  general 

Desde  la  costa  del  Río  Salado  hasta  Hogar  al  costado  Este 
de  Santa  Justina^  se  atraviesa  una  región  muy  boscosa,  en 
la  cual  los    campos  son    muy  pocos  y    de  dimensiones    muy 
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reducidas.  Pero  tan  luego  como  el  visitante  haya  traspasado 
este  punto,  parece  que  entra  en  un  mundo  nuevo:  la  vista 
extaslándose  encantada  sobre  un  horizonte  inmenso  de  cam- 
pos pastosísimos,  interrumpidos  por  islas  y  fajas  de  monte 
pobladas  de  magníficos  quebrachos  colorados.  Y  que  se  vaya 
el  turista  al  Este  hasta  dar  con  el  límite  del  terreno,  hacia 
el  Norte  ó  hacia  el  Sud,  muy  poco  cambiai'á  este  aspecto 
general  del  terreno,  que  tantas  esperanzas  da  al  criador  como 
al  explotador  de  montes.  De  una  manera  general,  se  puede 
decir  que  los  bosques  predominan  en  la  parte  Norte  y  Oeste, 
esto  es  en  los  lotes  08,  36,  od,  30,  37  y  34,  mientras  que  en 
los  otros  hay  tal  vez  mayor  superficie  ocupada  por  los  cam- 
pos. La  superficie  del  terreno  es  generalmente  de  una  pampa 
llana  con  declividad  muy  suave  con  dirección  general  al  Sud 
Este.  8e  cuentan  iwcas  cañadas,  salvo  en  la  parte  Sud  de  los 
lotes  3.")  y  32,  donde  se  ven  valles  muy  hondos.  Del  esquinero 
Sud  Oeste  del  lote  35,  se  divisa  hacia  el  Sud  Este,  como  á 
dos  leguas  y  media  unas  depresiones  muy  pronunciadas,  que 
deben  ser  las  salinas  de  «Jumi-Orco».  De  allí,  caminando 
hacia  el  Este  se  atraviesan  sucesivamente  tres  valles  hondísi- 
mos, cuyos  thalwegs  están  indicados  por  los  pozos  el  «Gua- 
naco», la  «Laguna  del  Oso»  y  el  pozo  del  «Toba».  Estas 
cañadas    son  preciosísimos  lugares  para  la  cria  de  animales. 


Pastos 

Son  muy  hermosos  y  muy  variados,  predominando  la  ceba- 
dilla, graniilla,  lengua  de  zorro,  crespo  (en  el  monte)  y  muchos 
otros  cuyos  nombres  no  conozco,  pero  cuyas  calidades  ali- 
menticias puede  asegurar  el  hecho  siguiente:  las  80  muías  y 
caballos  que  se  emplearon  en  este  trabajo  han  vuelto  en  tan 
bueno  ó  mejor  estado  de  gordura  que  lo  que  fueron,  después 
de  una  campaña  de  siete  meses,  soportando  un  trabajo  exce- 
sivo y  bebiendo  en  verano  como  en  invierno  solamente  cada 
56  horas  y  con  est¡i  circunstancia  particular  que  sólo  comían 
atadas  á  soga  por  taita  de  potreros.  Nunca  comieron  maíz. 
El  pasto  duro  conocido  con  el  nombre  airet,  se  encuentra  un 
poco  en  todas  partes,  aunque  hay  muchos  campos   donde  no 


Quebracho  i\  li  orilla  ár  una  piíala 
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se  ve  uiiii  sola  mata.  En  los  montes  también  hay  mucho  fo- 
rraje y  del  mejor  (pasto  crespo).  Además  las  hojas  y  cierta 
clase  de  musgo  constituyen  como  se  sabe  un  precioso  recurso 
para  la  hacienda,  suficiente  por  sí  sólo  para  sostener  muchas 
cabezas  de  ganado,  como  está  demostrado  en  las  regiones  de 
la  provincia  adonde  falta  absolutamente  el  pasto. 


Árboles 

Los  montes  se  componen  de  los  mismos  tipos  conocidos  en 
toda  la  provincia:  en  primer  término  el  quebracho  colorado 
que  abunda,  el  quebraclio  blanco,  el  algarrobo  blanco  y  el 
negro,  la  brea  que  da  una  goma  buscada  por  la  industria,  el 
mistol,  el  garabato,  el  moUe,  el  chañar,  etc.  El  quebracho 
colorado,  si  es  cierto  que  tiene  menos  tanino  que  el  urunday, 
es  en  cambio  más  ventajoso  para  la  construcción,  pues  tiene 
mucho  menos  albur.  Se  halla  en  abundancia  en  todas  partes, 
siempre  hermoso,  á  veces  gigantesco.  Algunos  ejemplares  de 
urunday  he  visto  en  los  lotes  del  naciente  (lote  '22  y  23),  pero 
son  contados.  Estos  montes  representan  una  riqueza  enorme. 
Lastima  es  que  por  las  quemazones  expontáneas  ó  voluntarias 
vaya  desminuyendo  paulatinamente  cada  año.  Sería  tiempo 
de  tomar  medidas  para  evitar  estas  sensibles  pérdidas 


Descripción  de  los  lotes 

En  vista  ile  la  unil'ormidad  de  condiciones  y  de  aspecto 
del  terreno,  una  monografía  de  cada  lote  tendría  que  ser  una 
repetición  fastidiosa  de  los  mismos  hechos.  Un  lote  se  dife- 
rencia de  otro,  únicamente  por  la  proporción  del  campo  res- 
pecto al  monte 

Lote  26 — Costado  lindando  con  el  lote  23,  mojones  H3-94. — 
Esta  línea  también  va  por  montes,  quemados,  islas  pequeñas 
separadas  por  algunos  campitos  sin  importancia.  Este  lote  es 
uno  de  los  más  preciosos,  tanto  por  su  riqueza  en  madera  como 
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por  la  calidad  de  sus  pastizales.  Es  en  su  conjunto  la  reu- 
nión de  innumerables  islas  de  montes  cuya  disposición  favorece 
tanto  la  cría  de  ganado  como   la   explotación  de  los  montes. 

Costado  Norte  94-90. — Del  mojón  94  á  los  750  metros  di  con 
un  monte,  el  que  unas  veces  muy  espeso,  otras  ralo;  continué 
hasta  los  8.000  metros  que  salí  en  un  campo  grande  donde 
se  colocó  el  mojón  90. 

Costado  Oeste  [90-70). — Esta  línea  corre  en  toda  su  exten- 
sión por  campo. 

Costado  Siid  {80-'S3). — A  los  2.000  metros  di  con  el  monte 
espeso,  el  que  siguió  con  algunas  abras  en  toda  la  línea  hasta 
dar  con  el  mojón  8.3 
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Aspecto  del  caiii|)0  en  i-l  lote  -Los  Guanacos» 


CAPÍTULO  DEL  LNFORME  SOBRE  MENSURA 


DEL      INGÍ-XIEaO 


Sc;-ior  RAFAHl.  ARAXDA 
DE    LOS    LOTKS    I    A    H    UN'    Q.UH    SE    REEIERE    A 

Calidad  de  los  terrenos 

Esta  es  bastaute  variada,  casi  toda  la  parte  Norte  es  bueua, 
existiendo  abras  cou  pastos  sumamente  dulces;  los  montes 
ocupan  una  extensión  considerable  en  la  parte  Norte,  y  son 
de  buena  calidad  de  maderas;  abundan  los  quebrachos  colo- 
rados, blancos,  urunday,  algarrobo  negro  y  blanco,  guayacan, 
niistol,  aromillo,  etc. ;  en  la  parte  Sud  se  extiende  el  saladillo 
que  degenera,  á  medida  que  se  avanza  hacia  el  Oeste  en 
grandes  salinas ; 

En  la  parte  Norte  el  agua  se  encuentra  muy  buena  y  á  unos 
6  á  i?  m.  de  profundidad.  La  capa  de  tierra  vegetal,  tiene 
un  espesor  que  oscila  entre  0.50  m.  y  1.50  m. 


ALGUNOS  APUNTES 


DIARIO    DE    VIAJE     DEL    SEÑOR    FrüUtlScO    SíU'li; 


A  las  cinco  do  la  tarJe  salimos  de  Inc¿i  con  destino  á 
«  Pozo  Basualdo »  distante  4  1/2  leguas,  adonde  llegamos  á 
las  4  a.  m.  y  acampamos  á  1   1/2  cuadra  de  él. 

En  esta  parte  del  viaje,  (incontramos  quebrachos  colorados 
y  uru;i  lay,  cuyo  desarrollo  es  mucho  mayor  que  en  los  ante- 
rioras; el  campo  camliia  de  aspecto,  pues  se  conserva  muy 
verde,  y  los  montes  son  más  tupidos.  El  «Pozo  Basualdo  » 
tiene  1  1/2  metros  de  agua  y  (>.50  de  profundidad;  un  metro 
de  tierra  vegetal  guadaloso,  hay  una  capa  de  arcilla  y  tosca. 

i°  de  Xocieinhre.  S.ilimos  para  «Pozo  Cuadrado»,  en  el 
camino  hemos  encontrado  palmeras  enanas  é  higueras  de  tu- 
nas llegando  á  «  Pozo  Cuadrado  »,  distante  4  1/2  leguas  á  las 
5.;  1/2  p.  m. 

Viento  Sud  fresco. 

El  nuevo  «Pozo  Cuádralo  >,  dio  agua  á  las  4  de  la  ma- 
ñana, es  decir,  un  poco  á  los  6  metros  en  36  horas,  teniendo 
en  cuenta  que  ha  sido  abierto  en  tosca  dura,  empleando 
siempre  el  pico. 


Descripción  de  los  lotes  mensurados  por  el  Ingeniero  Aranda 

Los  ocho  lotes  medidos,  numerados  1  á  8  hasta  el  mojón 
del  Banco,  son  campos  inmejorables,  pues  constando  cada  uno 
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de  diez  leguas  no  es  posible  que  cada  lote  sea  igual  á  los 
demás,  pero  toJos  ellos  son  superiores  ó  muy  buenos,  sin  que 
haya  ninguno  malo,  ni  aun  siquiera  mediano. 


Pastos 

Los  pastos,  son  variados  y  abundantes,  siendo  en  su  ma- 
yoría de  mucha  nutrición  y  engorde  excelente,  muy  apro- 
piados actualmente  para  hacienda  vacuna,  muía  y  cabria. 


Estancia  •Rincón  de  San  Antonio». —Rodeos  de  vacas  Duiliam 


Para  demostrar  que  dichos  pastos  son  propios  para  esta 
clase  de  hacienda,  recogí  durante  el  trayecto  una  buena  can- 
tidad, y  de  muy  vanadas  clases,  encontrándolos  en  su  ma- 
yoría muy  dulces,  y  siendo  muy  pocos  los  amargos ;  estos 
últimos  inaptos  para  el  engorde,  en  virtud  de  que  los  ani- 
males rehusan  comerlos. 
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Pozos 


A  pesar  de  la  excesiva  sequía,  pues  hacía  nueve  meses 
que  no  llovía,  los  diferentes  pozos  que  se  abrieron,  nos  dieron 
agua  á  los  7  metros  de  profundidad,  siendo  estas  aguas  muy 
ricas  y  potables. 


Círupo  (le  40  iiiidi'illo'í  jmf.)-.  impi'rt.-íd'i^  y  nacidos  en  la  estancia 
•  Rincón  de  San  Antonio» 


Bosques 

Los  montes  en  cada  lote  son  variados,  siendo  en  su  ma- 
yoría, quebrachos  y  urunday,  teniendo  abundante  leña  para 
carbón  y  demás  usos,  y  habiendo,  por  consiguiente,  la  madera 
suficiente  para  explotar  y  hacer  las  poblaciones  necesarias 
en  cada  lote 


Hemos  notado  que  hay  mucha  diferencia  entre  estos  campos 
y   los   otros,   pues   así   como   en   los   lotes  1  á  8  se  encuentra 
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tieiTa  negra  desde  noventa  centímetros  hasta  un  metro,  en 
estos  (lotes  9  á  11)  no  se  encuentra  tierra  negra  de  ninguna 
especie,  siendo  su  color  arcilloso  oscuro ;  sin  embargo  la  ve- 
getación es  exuberante:  dando  por  resultado  en  algunos  en- 
sayos que  he  hecho,  muy  apta  para  engorde. 


Hacienda  vacuna 

8e  sacaron  lu  litros   de   leche    de    vacas,    cuyos    terneros 
tenían  dos  meses  de  edad,  y  dejándola  reposar  en  una  vasija 


E^tfincía  •RiiiCf^u  (Ip  Snn  Antonio».  — H< 


iiasta  el  siguiente  día,  la  nata  dio  un  resultado  de  500  gramos 
de  manteca,  de  gusto  excelente  y  calidad  superior,  debiendo 
tener  presente  que  cuando  las  vacas  tienen  los  terneros  muy 
jóvenes,  la  leche  es  más  delgada,  creciendo  en  gordura  á  me- 
dida que  los  terneros  tienen  más  edad. 

He  visto  vacas  criollas  puras,  en  la  estancia  del  Cura,  señor 
Otero,  de  cuatro  y  cinco  años  de  edad,  que  parecían  verda- 
deramente mestizas,  siendo  tal  el  desarrollo  de  esta  hacienda, 
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que  es  poco  todo  cuanto  pudiera  decirse,  porque  se  reputaría 
exagerado. 

Las  terneras  se  liacen  madres  á  los  dos  años  ó  dos  y 
medio,  con  lo  que  queda  demostrado,  que  tanto  los  campos 
como  aquellas  zonas,  son  inmejorables  para  la  crianza  y 
desarrollo  de  estos  animales 


Agricultura  y  Hortaliza 

Me  decía  el  señor  Otero,  Cura  de  aquel  departamento,  en 
cuya  estancia  estuvimos,  que  el  maíz  se  produce  muy  bien, 
y  es  mi  creencia  que  podrían  hacerse  dos  cosechas  al  año; 
y  los  trigos  que  esas  tierras  producen,  no  desmerecen  en  nada, 
de  los  mejoros  que  se  cosechan  en  los  diferentes  puntos  de  la 
República. 

Los  melones,  sandías,  y  las  diferentes  y  muy  variadas 
clases  de  zapallos  se  producen  muy  bien,  y  su  tamaño  es 
tan  extraordinario,  que  temo  no  me  crean,  si  digo  que  el  peso 
de  ellos  es  enorme,  habiendo  llegado  algunos  á  alcanzar  el 
peso  de  20  y  ¿ó  kilogramos. 

Las  verduras  y  demás  legumbres  se  producen  admirable- 
mente  


EXCURSIÓN 

AL 

"CAMPO    DEL    CIELO" 

(rF.Gk'jN   1  IMiTUfJFF.  DEL  CHACO  AUSTRAL,   SANTIAIil)  V  SANTA   IT:) 

de  los  señores  ¡vx's  e.  de  la  ffente,   roberto   e.  wllkixson, 
Julio  Hosmaxn,  Aq.uilino  Plerta  y  otros 

EXTRACTO    DEL    FOLLETO    PUBLICADO 


Aspecto  general  y  configuración  del  terreno 

Ofrece  variaciones  capricliosas,  sembrado  de  isletas  de  al- 
garrobos y  ñandubays  desde  «Fortín  Inca»  hasta  «Pozo  Basual- 
do»;  terreno  llano,  más  bien  bajo^  lleno  de  pequeñas  abras 
raleadas  por  los  montes.  Mejora  el  aspecto  á  medida  que  se 
avanza  al  N.,  y  se  eleva  más  el  terreno  entre  «Pozo  Basual- 
do»  y  «Campo  Alegre»  desde  la  «Puerta  de  las  Gamas»,  tu- 
piéndose más  los  montes  y  agrandándose  las  abras  circuidas 
por  arboleda  más  espesa.  Vuelve  á  decaer  el  aspecto  y  des- 
mejora el  terreno  entre  «Campo  Alegre»  y  las  cercanías  de 
«Pozo  San  Martín»,  los  montes  también  decrecen  y  van  disemi- 
nando su  conjunto  hasta  dejar  claros  cada  vez  mayores  entre 
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SUS  árboles,  predominando  los  arbustos  y  algarrobos  aislados. 
El  terreno  bajo  y  salitroso  abarca  una  faja  de  una  hasta  dos 
leguas  de  ancho  que  recorre  un  largo  trayecto  de  E.  á  O. 
más  al  Sur  del  paralelo  28.  siendo  en  partes  más  ang  )Sta  y 
ofreciendo  diverso  aspecto  en  su  vegetación 

Antes  de  llegar  á  «Pozo  San  Martin»  la  variante  es  rápida 
y  radical,  el  terreno  se  eleva,  la  vegetación  también,  los  montes 
se  estrechan  formando  núcleos  de  isletas  más  tupidas  y  al  pasar 
el  «Pozo  San  Martín»  los  montes  forman  grandes  abras  seme- 
jando hermosos  valles  por  la  ondulación  del  terreno.  Cada 
vez  los  montes  son  más  espesos  y  más  altos,  las  abras  lim- 
pias de  malezas  ostentan  una  vegetación  vigorosa,  y  las  ondu- 
laciones del  terreno  van  faldeando  los  quebrachales  en  todas 
direcciones. 

Este  aspecto  del  terreno  se  prolonga  hasta  el  «Pozo  del  Me- 
dio», en  el  lote  «El  Rosario»,  ofreciendo  las  mismas  variantes 
Las  abras  son  más  grandes  pasaudo  el  «Pozo  del  Medio». 
Desde  ese  punto  se  prolonga  un  abra  durante  un  largo  trecho 
circundada  de  bosques  que  se  van  retirando  poco  á  poco 
para  dojar  lugar  á  una  pampa  abierta  que  se  extiende  al  E.  y 
N.  E.  varias  leguas,  comprendiendo  gran  parte  de  los  campos 
denominados  «El  Rosario»,  «Los  Guanacos»  y  «Campo  del 
Cielo».  Al  O.  la  limitan  grandes  montes  que  van  formando 
un  semicírculo  de  S.  á  N.  E.  Esta  pampa  es  de  campos  altos 
y  ondulados  en  parte,  con  un  aspecto  similar  al  de  los  campos 
del  Sud  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

La  vegetación  de  esta  planicie  es  abundante:  el  -aive», 
la  «paja  colorada»,  el  «pasto  crespo»,  y  el  «té  pampa»  riva- 
lizan en  vigor.  Uno  (pie  otro  quebracho  y  algarrobo  solita- 
rios aparecen  á  lo  lejos,  otras  veces  troncos  altos,  delgados,  que 
han  sido  árboles  graades  destruidos  por  las  quemazones.  Toda 
esta  pampa  debió  ser  tupidos  quebrachales;  se  ven  muchos 
retoños  ó  renovales  de  quebracho  blanco,  nacidos  de  algún  pe- 
dazo de  raíz  que  haya  quedado  con  vida.  Luego  empiezan  á  di- 
bujarse pequeñas  isletas  de  montes  en  el  horizonte  y  van  toman- 
do los  campos  nuevamente  un  aspecto  montuoso  aunque  más 
diseminadas  las  isletas,  el  campo  siempre  alto  y  algo  quebrado 
se  extiende  en  esa  configuración  hasta  la  estancia  «San  Luis» 
de  la  Sociedad  «Quebrachales  Chaqueños».     El    campo  de  la 
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misma  eá  alto  y  contiene  pocos  montes  que  se  diseminan  en 
isletas  de  quebraclios.  Tiene  retazos  quebrados,  piso  firme  por 
el  traqueo  de  las  haciendan,  y  césped  formado  dentro  del  porí- 


meti'o  de  las  cinco  leguas   alambradas. 


Este  aspecto  abarca  una  zona  grande  denominada  en  con- 
junto «Campo  del  Cielo»,  siendo  la  parte  despejada  más  pro- 
nunciada en  lotes  del  «Cielo»,  parte  de  la  «Invernada»,  «El 
Rosario»,  «Los  Guanacos»  y  parte  de  «Tañigó»,  todos  ellos 
campos  ideales  para  ganadería. 


E-tniícia  «San  Luis.. —Recosida  de  lireionda 


Eu  el  lüte  «Tañigó»  los  montes  se  hacen  más  densos,  cir- 
cundando abras  de  campo  limpio  y  fecundo  de  vegetación, 
<iue  se  suceden  unas  tras  otras,  encadenadas  por  pequeñas 
raleas  de  quebrachos,  que  las  unen  por  pequeñas  abras,  dando 
fácil  acceso  unas  á  otras 


Todo  este  conjunto  de  abras  y  montes  se  extiende  hasta 
«Fortín  Eacrucijada»,  donde  el  terreno  desciende,  formando 
pequeñas  lagunas  de  distancia  en  di'^tancia. 
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Aquí  la  v^getacióu  es  exuberante  y  el  aspecto  muy  pin- 
toresco en  un  radio  que  abarca  el  «Fortín  Avanzada». 

Poco  después  de  haber  salido  del  deslinde  del  campo  «Los 
Fortines»  es  donde  termina  la  zona  del  «Campo  del  Cielo»; 
el  terreno  empieza  á  variar  y  ser  bajo,  poblado  de  tacurúes, 
los  raoutes  ralean  y  predominan  los  algarrobos  raleados. 

A  medida  que  se  avanza  al  E.  los  tacurúes  se  hacen  más 
compactos,  sembrando  el  campo  de  promontorios  cónicos, 
muchos  de  un  metro  y  medio  de  elevación,  y  tan  juntos  entre 
si  que  obstaculizan  el  pasaje  de  vehículos. 

Los  montes  espesos  desaparecen  para  dar  lugar  á  los  cha- 
ñares, tuscas,  mesetas  de  algarrobos  muy  esparcidos  é  isletas 
de  quebrachos,  apareciendo  de  vez  en  cuando  gigantescos 
palos  borrachos  y  dibujándose  ya  siluetas  de  palmas  y  cha- 
merops  que  se  van  pronunciando  hasta  formar  conjuntos  de 
agradable  aspecto. 

Pueblan  este  extenso  estero  que  se  prolonga  hasta  La  Sá- 
bana, grandes  cortaderixs  en  los  tacurúes  y  espartillares  en 
contorno,  dejando  ver  en  el  suelo,  al  reparo  de  los  tacurales, 
pastitos  verdes  y  vinagrilla  que  alegran  la  travesía  monótona 
del  gran  estero,  que  en  la  época  de  las  lluvias  se  cubre  de 
agua  en  una  gran  extensión,  haciendo  imposible  su  travesía. 
Este  aspecto  comprende  una  zona  extensa  hasta  La  Sábana, 
en  cuyas  cercanías  hay  regiones  de  espesos  montes  de  palmares 
y  quebrachos. 


Clima,  temperatura  y  vientos  reinantes 

El  termómetro  nos  ha  dado  durante  los  21  días  de  estadía 
en  el  Chaco,  una  temperatura  mínima  de  3°  bajo  cero  y  media 
de  20°  á  las  12  m.  La  temperatura  máxima  se  sintió  sola- 
mente en  los  días  9  y  10  de  Agosto,  y  la  mínima  en  las  mañanas 
del  17  y  24  del  mismo. 

Han  caído  varias  heladas  fuertes,  especialmente  en  la  no- 
che del  2;5.  En  general  y  durante  nuestra  travesía  el  tiempo 
ha  sido  fresco  y  seco. 

Los  vientos  han  oscilado  entre  el  segundo  y  primer  cua- 
drante, predominando  el  viento  S.  y  S.  O.  y  muy  pocos  días 
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sopló  del  N.  E.    Casi  diariamente  hemos  tenido  viento  y  siem 
pre  ha  soplado  con  fuerza. 

Las  lluvias  son  muy  escasas  durante  el  invierno,  lloviendo 
á  menudo  en  verano  según  los  informes  recogidos. 

Como  este  año  ha  sido  excepcional  en  fríos  no  es  extraño 
que  en  el  Chaco  se  hayan  sentido  bastante  intensos;  han  sido 
muy  contados  los  días  que  nos  hemos  podido  aligerar  nues- 
tros abrigos. 


K^taiicin  «San  Lni>)». — Hacieiifla  en  la  aguada 


Los  grandes  rocíos  son  continuos,  generalmente  todas  las 
noches  se  sienten,  lo  que  contribuye  mucho  á  sostener  la 
vegetación  é  infiltrar  humedad  á  la  tierra  durante  el  tiempo 
que  se  retiran  las  lluvias. 

Uno  de  los  grandes  inconvenientes  que  se  señalan  fre- 
cuentemente para  los  campos  del  Chaco  son  los  mosquitos  y 
otros  insectos,  cargo  completamente  infundado  para  toda  la 
alta  planicie  de  la  zona  del  «Campo  del  Cielo»  recorrida.  Los 
insectos  señalados  existen  en  gran  abundancia  en  otras  partes 
del  Cliaco  Austral  y  en  las  inmediaciones  del  Paraná  y  Ber- 
mejo, donde  abundan  los  pantanos,  charcos  y  lagunas 
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Calidad   de  la  tierra 

En  toda  la  zjua  comprendida  en  nuestra  marcha  desde 
«Pozo  San  Martín»  hasta  «Fortín  Encrucijada»  la  pala  nos  ha 
diulo  entre  20  y  30  centímetros  de  tierra  vegetal  arenosa,  exis- 
tiendo con  frecuencia  (aunque  en  algunas  partes  se  ha  encon- 
trado más)  una  capa  de  5    á  O  centímetros  de  tierra  húmica- 

Debajo  de  los  20  á  30  centímetros  sigue  otra  veta  profunda 
de  tierra  rau\'  arenosa  y  colorada:  en  otras  partas  semi-gre- 
dosa  y  en  otras  blanda  y  colorada. 

Aparte  de  una  faja  que  se  extiende  de  Oeste  á  Este  á  la 
altura  de  la  línea  Norte  Mensura  del  Banco  de  Provincia, 
donde  la  tierra  es  salitrosa  y  tloja,  toda  la  zona  conocida 
por  «Campo  del  Cielo»,  sobre  el  paralelo  28,  ofrece  buena 
tierra  vegetal,  abarcando  una  extensión  de  225  leguas  más 
ó  menos,  que  comprende  los  campos  llamados  «Campo  del 
S;)l»,  «Rosario»,  «Guanacos»,  «Tañigó»,  «La  Bolsa»,  «El  Tor- 
nillo», «Invernada»,  «Campo  del  Cielo»,  «Campo  Hermoso», 
«Jacaranda»,  «Ñanlubay»,  «Puerta  del  Sol»,  llegando  masó 
menos  á  la  mitad  Este  de  la  mensura  Royer.  No  obstante 
estar  el  agua  algo  i-etirada  en  la  «Estancia  San  Luis»  y  de 
la  persistente  seca  que  reina,  hay  un  alfalfar  en  campo  alto, 
sembrado  recientemente,  que  se  presenta  muy  vigoroso  á  pe- 
sai    de  las  heladas. 

Si  en  esa  elevación  y  con  un  subsuelo  poco  favorable  la 
alfalfa  se  desarrolla  bien,  con  mayor  razón  será  más  fecundo 
su  desarrollo  buscando  las  partes  más  bajas  para  alfalfarlas 
y  donde   el  subsuelo  es  blando   y  arenoso. 

El  subsuelo  tiene  variacioneá  en  que  alternan  en  trechos 
poco  extensos,  tierras  más  ó  menos  arenosas.  En  muchas 
excavaciones  al  pasar  la  tierra  vegetal  más  compacta  hasta 
los  30  ó  40  centímetros,  la  pala  se  enterraba  con  suma  faci- 
lidal  y  so  profundizaba  hasta  un  metro  la  excavación  sin 
encontrar  tierra  resistente  ó  greda. 

Hemos  notado  que  la  tierra  del  subsuelo  es  generalmente 
algo  húmeda '^al  tacto.  Suponemos  que  siempre  habrá  alguna 
intiltrasión  de  humedad  pjr  los  constantes  y  grandes  rocíos 
(|ue  humedecen  el  suelo  cuando  faltan  las  lluvias. 
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El  campo  comprendido  desde  3  leguas  al  E.  de  «Encru- 
cijada» hasta  llegar  á  La  .Sábana  es  de  tierra  gredosa  y  sa- 
litrosa, formando  un  gran  estero  y  un  subsuelo  de  tosquilla^ 
tierra  completamente  impermeable  y  de  distinto  aspecto  que 
las  tierras  objeto  de  nuestro  viaje. 

Todas  las  tierras  que  comprende  la  zona  «Campo  del  Cit-lo» 
y  sus  cercanías  son  aptas  para  agricultura,  debiendo  siempre 
elegirse  la  semilla  más  adecuada  al  clima. 
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Una  vez  dadas  vuelta  con  el  arado  y  meteorizadas,  pueden 
recibir  y  germinar  cualquier  semilla  forrajera  ó  de  cereales, 
de  las  que  están  indicadas  para  esa  región. 


Pastos 


En  la  época  actual  predominan  los  pastos  fuertes,  «aive», 
«paja  colorada»,  «paja  voladora>^  «té  pampa»,  «romerillo», 
«pasto  crespo»,  etc.  La  vegetación  tierna  recién  se  levanta 
en  Septiembre  y  Octubre,  y  nos  informan  que  es  exuberante. 
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Así  mismo  se  encuentra  á  poca  distancia  de  la  orilla  de  los 
montes  vegetación  verde  compuesta  de  «alfileren»,  «lengua  de 
vaca»  y  otros  yuyos  que  comen  mucho  los  animales,  y  que 
los  pobladores  de  esas  regiones  llaman  «verduritas». 

Las  partes  que  pueblan  la  zona  del  «Campo  del  Cielo»  de- 
notan la  bondad  de  la  tierra;  y  el  estado  satisfactorio  de  las 
haciendas  comprueba  que  esa  vegetación  es  sana  y  la  sostiene 
bien. 

En  la  parte  de  campo  bajo  y  salitroso  abundan  el  «espar- 
tillo»,  «gramilla  salada»  y  «camalotillo». 

Eli  esta  época  de  seca  esa  tierra,  como  es  impermeable, 
se  conserva  algo  húmeda  en  su  superficie  y  se  encuentran 
agazapados  al  suelo  pastitos  verdes  y  vinagrillas. 

En  la  «Estancia  San  Luis»,  donde  el  traqueteo  de  la  ha- 
cienda ha  raleado  mucho  los  pastos  duros,  se  levanta  en  su 
estación  una  vegetación  muy  entreverada. 

Es  indudable  que  estos  campos  tienen  que  «hacerse»  ó  mejor 
dicho,  refinarse  con  las  haciendas  ó  con  la  agricultura.  Hay 
abras  muy  aparentes  para  alfalfarlas,  rodeadas  de  espesos 
montes.  Algunas  contienen  arbustos  de  «talas»,  «melles»  y 
«piquillín»  que  son  de  fácil  extirpación  para  facilitar  el  tra- 
bajo del  arado,  inconveniente  que  tenemos  también  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 


Maderas  y  montes 

La  principal  riqueza  de  los  montes  está  representada  por 
el  «Quebracho  colorado»  que  abunda  en  toda  la  región  mon- 
tuosa del  Chaco,  siendo  estas  zonas  riquísimas  y  en  partes 
impenetrables  hacia  el  N.  O.  y  O.  sobre  el  paralelo  28. 

En  ese  radio  impenetralile  puede  calcularse  que  existen 
alrededor  de  30.000  á  40.000  «quebrachos  colorados»  por  legua, 
lo  que  constituye  una  riqueza  que  aún  no  se  valora  por  falta 
de  medios  de  transporte. 

Muchas  de  estos  árboles  pueden  dar  6,  S  y  hasta  10  dur- 


NOTA       El  precio  actual  de  loí  durmientes  eí  de  $  4  10  cu.  sob-e  wagón  en  EJticiúu 
y  8u  coito  en  explotaciones  bien  ubicadas  no  pasa  de  $  1  70  á  8  2. 
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mieates,  y  otros  tantos  postes,  y  fácilmente  unos  oUO  kilos  de 
tarbón  de  leña  pueden  quemarse  con  los  sobrantes   y   gajos. 


Abunda  también  el  «Quebracho  blanco»,  «Ñandubay», 
«Urunday»,  «Algarrobo»,  «Algarrobillo»,  «Lapacho»  y  en  me- 
nor cantidad  «Guayacán»,  «Jacaranda»,  «Guaribay»,  «Palo 
de  borracho»,  «Naranjos»  y    «Palmas^>. 


Corral  en  la  estancia  *Saii  Luis» 

En  orden  secundario  vienen  la  «Tusca»,  «Chafiar»,  «Es- 
pinillo»  y  los  arbustos  de  «Sombra  de  Toro»,  «Penca  ó  tuna» 
(algunas  gigantes),  «Chamerops»,  etc. 

Los  «Talas»,  «Molles»,  «Chañares»,  «Tuscas»,  «Tolas», 
«.Sombra  de  Toro»,  «Palmas»,  «Chamerops»^  «Pencas»  y 
^'Cardones»,  etc.,  abundan  en  terreno  bajo  entre  Encrucijada 
y  La  Sábana.  Fuera  de  las  palmas  y  chamerops  los  demás 
arbustos  forman  los  llamados  espinales  que  en  partes  se  tu- 
pen y  son   impenetrables 


En  gran  parte  de  los  montes  el  suelo  está  poblado  de  «Cara- 
^guatás»,  planta  espinosa  de  hojas  largas  y    acanutadas     que 
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recoge  y  conserva  el  agua  en  su  tallo,  recurso  muy  aprecia- 
ble  para  el  viajero. 

Cada  planta  conserva  más  de  2iJt)  gramos  de  agua  de  muy 
buen  sabor. 

Esto  prueba  la  abundancia  de  los  rocíos,  pues  hace  seis  me- 
ses que  no  llueve  en  estas  regiones  y  confirma  nuestras  supo- 
siciones referente  al  efecto  de  estos  rocíos  que  sostienen  la 
vee'etación  durante  las   secas. 


Pozos,    agua  y  su  calidad 

La  napa  de  agua  se  encuentra  á  diversas  profundidades 
que  varían  según  la  configuración  del  terreno,  y  no  solo  varían 
la  profundidad  sino  el  sabor,  pues,  en  muchos  parajes,  un  pozo 
ha  dado  á  los  G  ú  8  metros  agua  salobre  y  otro  abierto  á  50 
metros  de  distancia  ha  manado  agua  dulce,  más  ó  menos  á  la 
misma  profundidad. 

En  la  zona  de  campos  bajos  la  primera  napa  se  halla  entre 
3  y  9  metros;  generalmente  el  agua  es  dulce,  habiendo  alguiuis 
con  sabor  un  poco  salobre,  sobre  todo  en  «Pozo  Cuadrado» 
que  es  muy  salobre;  pero  no  se  ha  hecho  otro  pozo  y  proba- 
blemente á  corta  distancia  habrá  agua   dulce. 

Todos  los  ¡jozos  que  se  han  hecho  ó  existen  en  el  camino  de 
«Fortín  Inca»  á  la  «Estancia  San  Luis»  y  desde  ésta  en  la  tra- 
vesía hasta  «Encrucijada»  se  han  cavado  buscando  una  hondo- 
nada, declive  ó  bajo  para  simplificar  el  trabajo,  por  cuya  causa 
sus  profundidades  no  pasan  en  ninguno  de  ellos  de  lU  metros. 

Desde  «Pozo  San  Martín»  hasta  la  «Estancia  San  Luis»  se 
encuentra  el  agua  á  más  distancia. 

En  la  «Estancia»,  donde  el  terreno  es  alto,  está  el  agua  á  25, 
35  y  40  metros  de  profundidad,  y  es  buena;  y  donde  ha  salido 
algo  salobre  por  los  sudaderos,  se  le  ha  hecho  una  represa 
arriba  para  infiltrar  las  aguas  llovidas;  dulcificándola  así  re- 
sulta de  buen  sabor  y  la  beben  bien  las  haciendas. 

Los  pozos  profundos  son  calzados  hasta  el  agua  con  vigas 
de  quebracho  colorado; 

No  creemos  que  el  agua  sea  problemática  en  algunas  par- 
tes como  se  suponía;  lo  que  hay  es  carencia  de  elementos  para 
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buscarla  por  perforacioues  en  distintos  puntos,  y  no  se  debe 
desmayar  en  esta  empresa. 

Indudablemente  la  conducción  de  esos  elementos  á  regiones 
poco  exploradas  es  costosa,  pero  una  vez  que  se  salve  ese 
inconveniente  con  la  afluencia  de  pobladores,  se  buscará  y 
encontrará  el  agua,  conforme  se  ha  hecho  en  «Las  Estancias 
Unidas,  donde  los  pozos  semisurgentes  están  á  50  metros. 


•  Fortín  A  variz.'fdi '.  límite  Estt*  del  «Campo  del  Cielo> 

En  toda  la  zona  del  «Campo  del  Cielo»  y  sus  adyacencias 
el  agua  no  es  un  problema. 


Caminos 

Desde  Fortín  Inca  hasta  la  «Estancia  San  Luis»,  trayecto 
de  36  leguas  existe  un  camino  de  rodados  bien  trillado.  Sal- 
vando la  parte  baja  entre  «Campo  Alegre»,  todo  el  camino 
es  de  piso   firme  -  *  j 


í*)  XOTA.— Hoy  el  viaje  es  muclio  más  cómodo.  Saliendo  por  el  tren  del  F.  C.  C.  A.  \ía 
Liidiieña,  Santa  Fe.  San  Cristóbal,  Añatuya  hasta  Qniuiilí,  se  puede  llejíar  de?de  Buenos 
Aires  en  48  hora-*  á  la  Estancia  San  Luis  en  el  Campo  del  Cielo. 


Zonas  agrícolas,  pastoriles  y  bosques  impenetrables 

Tanto  por  la  abundancia  de  pasto  como  por  la  calidad  de 
las  tierras  podemos  decir  que  la  mayor  parte  del  territorio 
dentro  de  la  zona  del  «Campo  del  Cielo»  y  alrededores  es  apto 
para  ganadería  y  agricultura. 

La  parte  de  montes  impenetrables  no  ofrece  zonas  de  campo 
aptas  para  ese  destino,  por  la  tupidez  de  sus  grandes  montes; 
en  cambio,  como  ya  se  ha  dicho  la  riqueza  de  sus  maderas 
es  incalculable,  y  una  vez  desmontadas  esas  selvas  por  la  ex- 
plotación, quedarán  abras  de  campo,  ricas  en  tierra  vegetal 
y  aptas  para  ganados  y  para  la  labranza. 

En  esta  iiltiraa  configuraic-ión  se  encuentran  los  campos 
adyacentes  que  ostentan  también  no  solo  regiones  de  montes 
cortados  en  isletas,  sino  abras  grandes  y  pampas  extensas  de 
campos  sin  desperdicio  como  zonas  agrícolas  y  pastoriles. 


Haciendas  y  su  estado 

Hemos  visto  puntas  de  vacas  entre  Fortín  Inca,  «Mestizo» 
y  «Basualdo»  en  muy  buen  estado  de  carnadura,  toda  ha- 
cienda criolla,  pero  de   buen  desarrollo. 

En  "Pozo  San  Martín»  y  «Pozo  del  Medio»  también  hay 
puntas  de  vo.cas  de  las  «Estancias  Unidas»  en  excelente  es- 
tado; muy  poco  se  retira  esta  hacienda  del  contorno  de  las 
poblaciones,  donde   encuentra  pasto  suficiente. 

Los  ganados  en  el  Chaco  combinan  su  alimentación  á 
campo  y  á  monte;  en  el  campo  se  alimentan  parte  del  año 
con  sus  pastos  y  en  los  montes  comen  «barba  de  monte», 
«barba  de  quebracho»  y    «chaucha  de  algarrobo». 

Es   bien   notable  el  desarrollo  de  los  ganados  en  el    Chaco. 

En  la  «Estancia  San  Luis»  el  estado  de  la  hacienda  va- 
cuna es  inmejorable,   bien   desarrollada  y  sana. 

La  yeguada  también  se  encuentríi  en  muy  buen  estado: 
en  general   las   yeguas   son   criollas. 

Hacienda  lanar  no    se  ve,  en  cambio   hay   ganado  cabrío. 
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Las  pocas  ovejas  que  hay  en  «San  Luis»,  son  muy  arruinadas. 
Se  ve  que  la  hacienda  lanar  no  conviene  en  estas  regiones, 
al  menos  en  la  forma  en   que  se   la  cuida. 

No  se  conocen  aun  peste3  en  los  ganados. 

Como  estas  haciendas  tienen  buenos  campos  altos  y  sanos 
y  gran  reparo  en  los  montes  no  es  extraño  que  su  estado  y 
desarrollo  sean  satisfactorios. 


Caza 


Existe  en  abundancia  en  toda  la  región,  y  más  numerosa 
en   los  campos   despejados. 

Hay  cuadrillas  de  guanacos,  gamas,  ciervos,  avestruces  y 
jabalíes. 

También  encontramos  el  guasuncho,  animal  parecido  á  la 
gama,  y  la  liebre.  Se  encuentran  antas  (tapires)  y  osos  hor- 
migueros. 

Existen  tigres,  leones,  aguarás,  zorros,  gatos  monteses,  etc., 
sin  que  los  tigres  y  leones  constituyan  un  serio  peligro  para 
el  hombre,  pudiendo  tan  solo  hacer  algún  daílo  en  las  cabras 
y  ovejas.  Aquí  la  caza  de  un  tigre  ó  león  íque  son  muy 
escasos)  es  una  diversión  para   los  pobladores. 

Hemos  visto  muy  lindas  martinetas  coloradas  y  perdices, 
charatas  ó  gallinas  del -monte. 

Abundan  los  piches,  matuces,  mulitas   y  peludos. 

En  nuestro  trayecto  nos  hemos  mantenido  durante  cinco 
días  con  el  producto  de  la  caza  por  haberse  perdido  las 
reses  que   traíamos  para  consumo. 


Poblaciones  y  pobladores 

Las  poblaciones  son  hechas  todas  de  palizada  de  quebracho 
en  la  parte  comprendida  desde  Fortín  Inca  á  «Pozo  Basualdo», 
existiendo  en  ese  trayecto  varios  pobladores  que  se  ocupan  en 
cortar  madera. 

En  «Pozo    San    Martín»    las   poblaciones   son  revocadas  y 
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viven  ahí  varios  pobladores  habilitados  con  hacienda  del  es- 
tablecimiento  «San  Luis». 

«San  Luis»  tiene  el  aspecto  de  un  pueblito,  la  casa  de  la 
estancia  es  bien  construida  de  ladrillo,  con  5  piezas,  su  gran 
ramada  y  vastos   corredores. 

A  poca  distancia  se  encuentra  un  núcleo  de  poblaciones, 
unas  de  adobe  y  barro  y  otras  de  palizada  de  quebracho... 


Roileo  (le  vaca-í 


Párrafos  de  una  carta  del  señor  Casimiro  Laplacette 

EX-PROPIF.TARIO    DE    LA    «ESTANCIA    SAN    LUIS» 


Creo  haber  explicado  ya  mi  manera  de  encarar  el  negocio 
de  criador  de  hacienda,  demostrando  la  tan  gran  ventaja  que 
resulta  el  poder  llevarlo  á  cabo  en  campos  cuyo  costo  sea 
inferior  en  relación  al  capital  en  haciendas  que  soporten:  y 
teniendo  la  ventaja  de  que  la  naturaleza  los  haya  provisto  d(- 
estos  impagables  montes  diseminados  que  sirven  para  reparo 
en  verano  é  invierno. 

Nuestro  establecimiento  va  tomando  mayores  proyecciones 
de  las  que  pensábamos;  hemos  adquirido  4.000  vacas  de  vientre, 
mestizas,  de  las  estancias  «La  Nicolasa»  y  «La  Lucila»,  del 
señor  Eugenio  F.  Alemán  de  Margarita.  Calculo  que  para  la 
marcación  tendremos,  entre  todo,  arriba  de  diez  mil  animales 
vacunos  al  corte,  y  es  mi  propósito  volver  á  hacer  una  compra 
de  un  número  aproximado  á  mediados  del  año  entrante.  Ten- 
go fé  en  esta  región;  considero  que  los  resultados  de  aumento 
que  la  hacienda  de  la  «Estancia  San  Luis»  ha  dado  en  los 
3  1/2  años  que  lleva  de  existencia,  son  suficiente  experiencia 
para  lanzarme  á  explotar  el  negocio  en  escala  superior. 

La  estancia  primitiva  ha  quedado  reducida  á  uno  de  los  nue- 
ve potreros  principales  en  que  se  están  subdividiendo  nuestras  ?)?> 
leguas.  Con  arreglo  á  un  plan  general,  ya  hemos  alambrado 
dos  potreros  al  sur  y  otros  dos  en  el  lote  21,  formado  por  es- 
pléndidas abras  entre  montes.  Las  nuevas  perforaciones  que 
se  siguen  practicando,  con  mejor  resultado  del  que  podíamos 
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prever,  hau  sido  hechas  por  operarios  de  la  casa  de  los  señores 
Spíaola  y  Noceti^  (Lima  1265,  Buenos  Aires),  y  alcanzan  ya  á 
cuatro;  la  napa  de  agua,  semi-surgente,  se  ha  hallado  entre  2r> 
á  2!i  metros  debajo  de  la  primera.  Cavamos  un  pozo  en  «Las 
Vívoras»,  hallando  agua  potable  ya  aun  metro.  Debo  declarar 
que  los  pozos  practicados  anteriormente  por  la  sociedad  «Es- 
tancias Unidas  del  Chaco  ^i  y  los  Regimientos  6  y  11  de  Caba- 
llería, en  San  Martin,  Tacurú,  Potrero,  Venados  Grandes,  En- 
crucijada y  Avanzada,  así  como  los  tres  pozos  que  cavó  el 
ingeniero  don  Roberto  Guevara,  en  Tañigó,  dando  en  todos  un 
agua  excelente  entre  4  á  12  metros,  agregada  á  la  uniformidad 
de  las  tres  perforaciones  hasta  el  agua  semi-surgente,  ya  exis- 
tente en  San  Luis,  me  habían  hecho  tener  toda  confianza  que 
ese  elemento  tan  indispensable  no  nos  iba  á  faltar;  pero,  no 
obstante,  es  muy  satisfactorio  el  haber  resuelto  el  problema 
definitiva  y  tan  favorablemente. 

El  ramal  de  Añatuya  al  Chaco  nos  deja  á  solo  35  kilóme- 
tros de  la  «Estancia  San  Luis».  Avaloro  debidamente  la  faci- 
lidad que  dará  esta  vía  férrea  y  no  dudo  que  contribuirá  al 
fomento  de  la  zona.  A  nosotros  para  el  desarrollo  de  nuestro 
negocio,  por  ahora,  no  nos  hacía  imprescindible  falta,  pues  mi 
empeño  se  reduce  á  criar  y  mestizar  hacienda,  preparándonos 
para  tener  de  aquí  á  tres  ó  cuatro  años  suficientes  animales 
para  poder  proveer  con  verdaderas  ventajas  á  los  nuevos 
pobladores,  que  no  dudo  vendrán  á  establecerse. 

El  Meridiano,  límite  de  Santiago  del  Estero  y  el  Chaco  Aus- 
tral, cruza  nuestros  campos  tal  como  está  marcado  en  el  plano 
y  ya  quedó  trazado  hasta  el  kilómetro  120  al  Norte  del  Para- 
lelo 28,  por  el  ingeniero  don  Ricardo  Muñiz,  que  regresó  bien 
impresionado  sobre  esta  región  y  que  la  reputa  muy  superior 
á  la  de  otros  territorios  nacionales  en  que  ha  efectuado  men- 
suras  


EXTRACTO   DE   UNA  PUBLICACIÓN 

DHL    INGENIERO     RiCtirdo    Mllíu'^    EX    «  La    XaCIÓX» 

DicR'iiibre  H  de  1903 


El  Chaco 

El  trazado  de  límites  entre  las  provincias  de  Santiago  del 
Estero,  Santa  Fé  y  el  territorio  del  Chaco  para  cuya  ejecución 
fuimos  comisionados  juntamente  con  los  ingenieros  Sres.  Olmos 
y  Gómez  Molina,  nos  ha  proporcionado  la  oportunidad  de  co- 
nocer un  pedazo  de  nuestro  suelo  casi  desconocido  y  sobre 
el  que  hasta  ahora  se  tiene  una  idea  equivocada. 

La  operación  comprende:  1.°  El  trazado  del  paralelo  2S° 
que  separa  á  Santa  Pé  del  Chaco.  2°  Un  meridiano  que 
arranca  de  la  intersección  de  este  paralelo  con  la  línea  diviso- 
ria entre  Santa  Fé  y  Santiago,  y  que  aera  el  límite  definitivo 
entre  esta  última  y  el  Chaco;  y  ;>."  Un  paralelo  que,  pasando 
por  San  Miguel  intercepte  el  meridiano  que  se  traza  y  dividirá 
á  Santiago  de  la  provincia  de  Salta  y  el  territorio  del  Chaco. 


Suministrados  por  el  regimiento  6."  los  elementos  necesa- 
rios, emprendimos  la  marcha  por  camino  bien  trillado  que 
va  buscando  las  abras  entre  montes  de  quebracho  y  algarrobo. 
Daspués  de  tres  días  de  continuo  andar,  habiendo  dejado  atrcis 
las  poblaciones  «ranchadas»  de  palo  á  pique),  conocidas  por 
Pozo  Dulce,  El  Destino,  El  Mestizo,  etc.,  cuya  única  impor- 
tancia, y  no  es  poca,  estriba  en  los  pozos  que    excavados    á 
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profundidades  que  varían  entre  7  y  25  niftros,  suministran 
su  agua  fresca  y  agradable  al  viajero,  llegamos  á  Pozo  Cua- 
drado, donde  tenemos  que  abandonar  el  camino  para  encon- 
trar el  punto  desde  donde  debemos  iniciar  el  trazado  del 
meridiano. 

Los  días  pasan  y  el  trabajo  avanza  por  entre  campos  de 
vegetación  abundante:  acá  y  allá  isletas  de  monte  espeso 
interceptan  nuestro  avance  y  los  santiagueños  «hachadores» 


Caníi)ainento  en  el  ile-Iinri*^  dp  Sianriníro  f''»ii  i-I  í_'l)íif.t 


que  llevamos,  se  adelantan  como  legión  de  demonios  á  derribar, 
abriéndonos  paso,  enormes  quebrachos  y  gigantescos  uruudays, 
destruyendo  en  pocas  horas  lo  que  la  naturaleza  ha  tardado 
siglos  en  levantar. 

Y  el  trabajo  continúa  en  igual  forma,  cruzando  abras  y 
montes.  Puede  calcularse  qne  en  la  región  que  atraviesa  el 
meridiano  el  terreno  de  monte  y  el  de  pampa  abierta,  ocupan 
superficies  iguales..  Las  selvas  espesas  y  casi  impenetrables 
que  abarcan  grandes  extensiones  sin  solución  de  continuidad, 
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se  recuestan  hacia  el  oceidente,  iiiteruáudose  en  el  Chaco  san- 
tiagueño. 

En  el  kilómetro  57  del  meridiano,  se  cruza  el  límite  norte 
de  la  estancia  denominada  «San  Luis»,  jalón  avanzado  de  la 
civilización  en  pleno  desierto,  nacida  al  calor  de  briosas  inicia- 
tivas de  un  grupo  de  hombres  emprendedores,  quienes  fun- 
daron esa  estancia  llenos  de  fé  en  la  riqueza  del  Chaco; 
hicieron  pozos  semisurgentes  y  encontrando  la  napa  de  agua 


Construcciúii  de  uu  puzu  por  la  eüiui'^ión  de  lijíliíe^ 


potable  á  35  metros  de  profundidad,  construyeron  más  tarde 
molinos  cou  fuerza  motriz  para  elevarla,  resolviendo  asi  el 
tan  decantado  problema  del  agua,  que,  sin  razón  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  ha  mantenido  desiertos  los  territorios  del 
Norte  y  Sur  de  la  República. 

Esta  estancia,  con  buenas  poblaciones  en  la  actualidad,  ha 
pasado  á  ser  propiedad  de  los  Sres.  Laplacette,  Puerta  y  Cía., 
y  en  sus  extensos  campos  pacen  tranquilas  seis  mil  cabezas 
de  ganado  vacuno,  que  mantienen  en  estado  de  gordura    los 
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abunlautes  y  variados  pai:tos  (lue  hacen  á  esta  región  inme- 
jorable para  la  ganadería. 

Las  lluvias  son  abundantes  en  los  meses  de  diciembre, 
enero  y  febrero,  y,  aunque  no  con  tanta  frecuencia,  llueve 
en  casi  todas  las  estaciones  del  año.  Fuertes  rocíos  suplen 
la  escasez  del  agua  cuando  las  nubes  mezquinan  sus  benéficcs 
derrames^  y  en  los  montes  el  «caraguatá»,  planta  de  hojas 
prolongadas,  y  espinosas,  los  recoge  en  su  seno  para  brin- 
darlo al  viajero  cuando  el  sol  aprieta  en  los  días  caniculares. 

El  calor  es  pocas  veces  sofocante,  pues  si  bien  la  columna 
termométrica  se  eleva  considerablemente  en  los  rigores  del 
verano,  el  higrómetro  se  mantiene  siempre  bajo,  gracias  á  la 
sequedad  del  aire,  lo  que  hace  que  la  temperatura  sea  per- 
fectamente soportable. 

Seguimos  avanzando  hacia  el  Norte,  y  la  calidad  de  los 
campos  se  mantiene  excelente;  el  terreno  presenta  ligeras 
ondulaciones  apenas  perceptibles;  las  isletas  de  monte  conti- 
núan en  las  mismas  proporciones,  encerrando  inmensos  va- 
lores en  maderas  t-imercialei:  quebracho,  urunday,  lapacho, 
ñandubay,  algari'obo,  Jacaranda  y  otras  tantas,  que  consti- 
tuyen verdaderos  emporios  de  riquezas  y  que  la  falta  de  me- 
dios de  transporte  mantiene  inexplotados. 

La  penca  ó  tuna,  planta  insociable  y  de  enorme  desarrollo 
en  la  región,  se  mantiene  alejada,  solitaria  y  aislada,  general- 
mente en  el  centro  de  una  pequeña  abra,  como  queriendo  se 
pararse  de  las  demás  para  que  no  se  la  confunda,  y  así 
resalte  su  hermosura  en  la  estación  de  los  amores,  cuando 
ostenta  sus  ñores  rojas,  que  acuden  á  contemplar  en  tropas 
los  guanacos,  y  «guasunchos»,  y,  anunciada  por  la  rtor  la  pri- 
mavera, se  alejan  en  parejas  á  ocultarse  tras  las  ramas  del 
guaribay 

Se  emprende  el  regreso,  atravesando  nuevamente  el  co- 
razón del  Chaco,  esa  región  desconocida  y  calumniada,  acu- 
sada de  inconvenientes  y  desventajas  tales,  capaces  de  ahu- 
yentar del  espíritu  del  hombre  emprendedor  toda  idea  de 
intentar  su  conquista.  Este  concepto  errado  (jue  de  tiempo 
atrás  viene  echando  raíces,  se  debe  únicamente  á  que  la  parte 
que  de  él  se  conoce  es  la  faja  próxima  al  Paraná,  donde  se 
extienden  los  grandes  esteros  que,  inutilizando    la   zona   que 
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abarcan,  dan  nacimiento  á  numerosas  nubes  de  mosquitos  y 
jejenes  que  tornan  la  vida  insoportable,  y  cuyas  aguas  dete- 
nidas desarrollan  el  germen  del  paludismo. 

Pero  no,  dejemos  las  inmediaciones  de  la  costa  y  refirá- 
monos  al  corazón  del  Chaco,  á  zonas  apenas  exploradas,  á 
ese  pedazo  de  nuestro  suelo  que  abarca  cientos  de  leguas  y 
donde  la  naturaleza  ha  prodigado  todas  sus  bendiciones,  donde 
la  tierra  húmica  y  fértil,  virgen  fecunda,  plena  de  juventud,  de 
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vigor  y  de  belleza,  espera  el  beso  fecundante  de  la  actividad 
y  del  trabajo  humanos,  que  Uenaní  su  vientre  inmensamente 
fértil,  inmensamente  rico,  capaz  de  recibir  todas  las  caricias 
para  devolverlas  con  creces  en  parto  compensador  y  gigan- 
tesco. 

El  gobierno  ha  dirigido  su  mirada  hacia  el  Sur,  que  si 
bien  ofrecen  sus  tierras  campo  al  desarrollo  de  la  actividad 
del  hombre,  no  soporta  á  nuestro  juicio,  comparación  con  el 
territorio  del  Chaco,  del  que  hace  caso  omiso,   tierra  de  una 
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fertilidad  asombrosa,  de  una  riqueza  inagotable,  susceptible 
de  recibir  y  fecundar  todas  las  simientes  cuyos  productos 
constituyen  nuestro  principal  tesoro,  para  devolverlas  en  co- 
losal cosecha,  compensando  con  usura  al  hombre  que  ha  te- 
nido fé  en  su  capacidad  restituyente,  en  la  fecundidad  de  su 
seno  hasta  ahora  virgen,  que  espera  con  brutal  deseo,  acre- 
centado por  los  siglos,  el  beso  fertilizante  de  los  fuertes. 

¡Cuánta  fuerza  perdida!  ¡Cuánto  más  ganaría  nuestra  ju- 
ventud, dispéptica  y  neurasténica,  en  salud  del  cuerpo  y  en 
salud  del  alma  si  abandonara  las  antesalas  de  los  ministerios 
en  busca  de  empleos  que  nunca  llegan,  y  que  logrados,  jun- 
tamente con  la  actividad  atrofian  la  inteligencia,  y  se  entre- 
garan de  lleno  á  esa  virgen  bendita  hinchada  de  promesas, 
que  espera  desfalleciente,  quien  vaya  á  revolver  con  el  arado 
los  noventa  centímetros  de  tierra  húmica,  humeante  y  perfu- 
mada, y  confíe  al  amor  sus  caricias,  la  semilla  que  multipli- 
cada surcará  después  los  mares  para  desparramarse,  llevando 
á  todas  partes  el  testimonio  de  nuestra  futura  grandeza! 

R.  A.  Mtiñiz 

Diciembre  2  de  1303. 


ALGUNOS  APUNTES 

DEL    SHÑOR    fose   P.  CalViTil,    ESTANCIERO    DE    CORONEL    DORREGO 


SOBRE     I.A 


Regióín  del  Campo  del  Cielo 


Sobre  las  tierras  he  experimentado  que  son  vegetales  y  con- 
servan mucha  humedad  habiendo  pasado  tiempo  sin  llover, 
se  encuentra  humedad  á  5  centímetros  de  flor  de  tierra  y  son 
tierras  sumamente  fértiles  para  la  labranza,  incomparable  con 
las  tierras  de  Tres  Arroyos  y  Coronel  Dorrego,  en  donde  tengo 
establecida  una  Colonia,  estas  tierras  son  muy  superiores  para 
lino  y  maíz,  que  es  en  lo  que  tengo  más  práctica,  por  ser  agri- 
cultor de  muchos  años  y  he  experimentado  la  clase  de  tierra  y 
€lima  que  se  requieren  para  estos  cereales. 

Obsercacioiies  liecliax  sobre  los  pastos. — Puedo  afirmar  que  la 
niayoiía  de  los  pastos  son  tiernos  y  de  engorde;  también  hay 
gramilias  y  cola  de  zorro,  como  también  hay  en  pequeña  can- 
tidad pasto  amargo  y  espartillo  y  alguna  que  otra  planta  de 
romerillo  muy  rala,  las  considero  muy  buenas  para  haciendas 
vacunas  y  yeguariza,  como  también  he  tenido  informes  del 
aumento  increíble  que  hay  en  puntas  de  cabras  que  tienen  los 
pobladores  de  esa  región,  también  son  muy  buenas  para  hacien- 
da lanar,  pero  no  convendría  poblar  con  esa  hacienda  por 
haber  pastizales  tan  altos  y  esto  no  conviene  para  las  ovejas, 
pero  á  mi  juicio  haciendo  potreros  en  campos  sin  montes  y 
quemando  los  pastizales,  haciéndolos  talar  con  hacienda  gran- 
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de,  daría  buen  resultado  la  hacienda  lanar;  pero  no  sería  tan 
satisfactorio  como  los  resultados  que  daría  la  hacienda  vacu- 
na y  las  cabras. 

En  puntas  de  vacas  que  tienen  los  pobladores  de  esa  re- 
gión, he  visto  vaquillas  de  dos  años  con  cría  y  creyendo  una 
cosa  casual,  he  preguntado  á  varios  hacendados  y  me  dicen  que 
es  muy  general  que  las  vaquillas  tengan  cría  á  los  dos  años  de 
edad;  las  haciendas  que  he  visto  son  muy  bien  desarrolladas, 
siendo  toda  hacienda  criolla;  lo  que  se  puede  garantir  es  que 
los  campos  son  muy  especiales  para  esta  clase  de  ganado. 

Obsercaciones  hechas-  sobre  el  clima. — Puedo  decir  que  duran- 
te mi  excursión  en  el  Chaco  santiagueño  ha  reinado  tiempo 
fresco,  habiendo  hecho  también  algunos  días  de  calor  y  que  el 
termómetro  marcó  39  grados  sobre  cero;  tengo  la  creencia, 
que  no  puedo  asegurar,  pero  voy  á  decirlo  y  explicar  mi  mo- 
do de  creer;  es  lo  siguiente:  que  en  esa  zona  del  Chaco,  con 
39  grados  de  calor,  no  son  calores  tan  sofocantes  como  lo  son 
en  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  atribuyo  á  que  en  la  re- 
gión del  Chaco  reina  una  atmósferar  muy  seca  y  por  lo  gene- 
ral cuando  hay  tormenta  llueve;  es  completamente  distinta  á 
la  atmósfera  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  que  con  ."Sít  gra- 
dos de  calor  es  sofocante  y  mucho  más  cuando  el  tiempo  es 
tormentoso. 

Obsercaciones  hechas  sobre  las  sabandijas. — Puedo  decir  que 
en  esa  región  del  Chaco  hay  pocos  mosquitos  y  también  tába- 
nos, atribuyo  que  es  debido  á  los  campos  tan  secos  que  no 
hay  cantidad  de  esta  clase  de  sabandijas 

Obsercaciouex  sobre  las  aguas. — Por  lo  general,  se  encuentran 
aguas  buenas  y  también  muy  lindas  y  en  algunas  partes  muy 
feas,  he  notado  que  de  un  pozo  íi  otro,  habiendo  muy  poca 
distancia,  mucha  diferencia  en  las  aguas  y  se  encuentran  de 
15  á  35  metros  de  profundidad;  los  pozos  que  se  hacen,  á  me- 
dida que  los  van  haciendo  los  van  calzando  con  maderas,  son 
tierras  flojas  y  fácil  para  desmoronarse. 


PÁRRAFOS   DE  UNA  CARTA 

DEL 

SEÑ.iK  JCAX   A.   DI    ARMIÑO 

(tERSUKA    EXrKRTA    Y    lilE    COXUCE    I. A    MAVliR    PARTE    DE    LA    REPÚBLICA) 


En  las  dos  excursioii(?s  que  he  efectuado  á  los  campos  del 
Chaco  Santiag-ueño,  la  una  en  Enero  de  1901  y  en  Diciembre 
de  190;")  la  otra,  siempre  me  ha  llamado  la  atención,  la  cir- 
cunstancia de  poderse  aguantar  39  y  40  grados  de  calor  sin 
mayor  molestia,  debido  sin  duda,  á  los  vientos  y  á  la  atmós- 
fera muy  seca  que  allí  predominan.  También  he  notado  que, 
en  relación  al  calor,  casi  no  hay  mosquitos  y  tábanos  como 
podría  esperarse.  Las  noches  tampoco  son  ctilurosas,  puesto 
que  los  abundiintes  rocíos  contribuyen  á  mantener  fresca  la 
temperatura,  salvo  cuando  amenazan  tormentas.  Puedo  afirmar 
que  el  verano,  en  esa  región  del  Chaco,  es  bastante  llevadero. 

La  feracidad  de  la  tierra  es  cosa  más  que  notable.  Los 
sembrados  que  he  visto  estaban  espléndidos,  aunque  labrados 
muj'  superficialmente.  Maíces,  zapallos,  sandías,  melones  y 
porotos,  todos  en  plena  vegetación,  más  bien  con  vicio.  Se- 
gún me  informaron,  en  mi  último  viaje,  hacía  ya  tiempo  que 
no  llovía  bien  y  sin  embargo,  la  tierra  conservaba  humedad; 
esto  debe  atribuirse  á  los  grandes  rocíos.  Lo  que  hace  falta 
á  esa  región,  son  más  vías  de  comunicación.  Una  vez  que  las 
consiga^  se  llenará  pronto  de  colonias. 

Los  campos  para  pastoreo  son  de  mucho  porvenir,  sola- 
mente habrá  que  hacerlos  y  esto,  por  otra  parte,  no  presenta 
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mayores  dificultades.  La  prueba  está  á  la  vista.  En  todos  los 
puntos  pisoteados  por  las  haciendas  crecen  los  pastos  refina- 
dos y  de  engorde  con  mucha  tuerza,  tanto  que  para  ovejas 
non  ya  demasiado  pastosos,  pero  de  primer  orden  para  ga- 
nado mayor.  Una  vez  cercados  y  poblados  con  vacas,  esos 
campos  se  colocarán  pronto  ;i  la  altura  de  los  afamados  pra" 
dos  naturales  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  teniendo  á  más 
en  su  favor  el  abrigo  de  los  montes,  un  ñictor  éste  muy  im- 
portante para  las  invernadas. 

Las  aguas  son,  en  general,  fáciles  pero  también  variadas 
como  sucede  en  otros  paríijes.  He  podido  observar,  en  radios 
muy  reducidos,  aguas  buenas,  regulares  é  intomables  en  pozos 
cavados  más  ó  menos  á  la  misma  profundidad,  (>  á  25  metros 
Loí  pisos  son  blandos,  necesitándose^  por  lo  tanto,  calzar  los 
jagüeles. 

Por  ser  argumento  ya  harto  tratado,  no  me  extenderé  en 
ponderar  los  tesoros  que  duermen  en  los  bosques.  Cuando  cruce 
un  ferrocarril  la  región  del  Campo  del  Cielo,  se  conocerán  las 
riquezas  encerradas  allí 

En  resumen  y  bajo  todo  concepto,  son  valiosos  campos  los 
del  Chaco  Santiagueño  y  hoy,  aunque  algo  valorizados,  los 
considero  todavía  muy  baratos. 

Estas  son  mis  impresiones,  manifestadas  con  toda  franqueza 
y  exentas  de  todo  espíritu  de  parte,  pues  como  Vd.  bien  sabe, 
yo  no  poseo  allí  ni  una  pulgada  de  tierra  y  lo  siento,  créa- 
melo. 

Con  el  aprecio  de  siempre  me  suscribo  de  Vd.  atento  y  S.  S. 

Jiíaii  A.  de  Armiño 
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Capítulo  sobre  el  aspecto  general  de  la  zona  medida 


POR  EL  INGKMHRO 


ROBERTO    GUEVARA 


EX    EL    DEPARTAMLNTO    FIGIEROA,     LINDANDO    CON    EL    DE    >LArARA 


Los  campos  del  Este  son  generalmente  accidentados,  for- 
mando grandes  cañadas  ii  hondonadas,  alternadas  de  terrenos 
altos  con  isletas  de  bosques,  presentando  la  vista  uu  conjunto 
pintoresco.  En  la  parte  del  Poniente  no  se  puede  apreciar 
la  topografía  del  terreno  por  las  inmensas  selvas  tupidas  (jue 
cubren  el  horizonte  del  observador.  Arboles  corpulentos  que 
se  levantan  en  grandes  capas,  arbustos  más  pequeños  que 
forman  una  segunda  capa  y  más  abajo  el  matorral  entretejido 
del  ramage  hacen  impenetrable  aquella  inmensa  superficie 
cubierta  de  vegetación.  Las  picadas  abiertas  para  dar  paso  á 
las  líneas  no  permiten  sino  un  número  limitado  de  hachado- 
res, pues,  á  10  ó  12  metros  adelante,  ya  no  es  posible  trabajar 
con  el  rumb;j  de  la  línea  porque  no  se  pueden  ver  los  jalo- 
nes de  la  línea,  1.000,  1..500  á  2.000  metros  solo  podrán  hacerse 
por  día  en  éstas  espesuras  y  según  la  intensidad  del  bosque 
naturalmente.  Los  bosques  son  de  quebracho  coloiado  y  blanco, 
urunday,  Jacaranda,  escaso,  algarrobo,  mistol.  El  matorral 
espeso  de  tala,  altamisque,  garabato,  moyes,  jarilla,  brea,  so- 
bra de  toro.  Los  campos  son  muy  pastosos  y  con  facilidad  se 
mantienen  los  animales.  Estos  pastos  los  hemos  encontrado 
tan  altos  en  algunos  parajes  que  se  hacían  molestos  para  laü 


marchas.  Muchos  de  estos  campos  estaban  recién  quemados  y 
otros  con  ha  hoja  verde  en  crecimiento  de  quemazones  ante- 
riores. 

En  otros  lotes  los  bosques  son  muy  tupidos  y  las  abras 
van  poco  á  poco  reduciéndose  al  punto  de  desaparecer  com- 
pletamente en  una  extensión  de  muchas  leguas.  Estos  bosques 
son  muy  ricos  en  mader¿is,  especialmente  en  las  partes  dondo 
no  han  penetrado  las  quemazones,  lo  que  sucede  generalmente 
donde  hay  abras. 


Animales  silvestres 

En  los  campos  recorridos  se  encuentran  manadas  de  gua 
nacos,  gamas,  avestruces,  chancho  jabalí,  muy  abundantes  el 
león  y  el  tigre.  De  estos  animales  se  mataron  varios.  El  anta, 
el  oso  hormiguero,  el  aguarás,  el  guasnncho,  etc.  Las  colme- 
nas silvestres  son  muy  abundantes  y  las  hay  de  cinco  clases  de 
abejas  siendo  las  más  grandes  del  tamaño  de  un  moscón.  La 
calidad  de  la  miel  varía  con  laclase  de  abeja.  Generalmente 
forman  los  panales  en  el  interior  del  tronco  de  los  quebrachos. 
Hacen  una  concavidad  á  la  cual  penerran  por  un  pequeño 
agujero 


EXTRACTO  DE  LA  EXPOSICIÓN 


CON  Ql'E  El.  INGENIERO 


ALEJANDRO  GANCEDO 

ACOMPAÑA     AI.     H.      COKGRESO     SI'     PROYECTO     DE    CANAL    DKSDH    EL   BERMEJO 
HASTA    LA    LAGUNA    DE    OTLMPA 


Mavo   de  19Cfi. 


El  Chaco  una  vez  poblado  y  explotadas  sus  ingentes  ri- 
quezas dará  lugar  á  la  repetición  de  una  segunda  semana 
bíblica.  Los  millares  de  inmigrantes  que  llegan  á  nuestros 
puertos  se  ditundirán  entonces  por  ese  vasto  territorio,  en 
donJe  la  tierra  próvida  y  la  selva  densa,  de  maderas  inesti- 
mables, esperan  el  brazo  del  hombre  para  rendirle  provechos 
no  sospechados. 

Es  un  hecho  observado  que  las  ciudades  populosas  y  los 
centros  urbanos  de  la  República  absorben  y  retienen  una  gran 
parte  de  la  corriente  inmigratoria  á  causa  de  la  falta  de  terre- 
nos apropiados  para  una  ventajosa  colocación,  y  de  ahí  el 
crecido  número  de  desocupados  y  vagabundos  sirviendo  de 
elementos  para  la  formación  de  las  huelgas  y  demás  desór- 
denes con  que  á  diario  se  p3rturba  la  economía  nacional. 

Nuestro  país  tiene  que  ser  por  mucho  tienqjo  todavía  emi- 
nentemente ganadero  y  agricultor,  antes  que  industrial  ó  fabril, 
y  conviene  esparcir  en  nuestros  campos  y  en  nuestras  selvas 
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la  ininigración  extranjera  á  fin  de  que  transforme  el  suelo 
fecundo,  asegure  su  propia  prosperidad  y  sea  factor  eficiente 
de  la  riqueza  nacional.  Pero  este  propósito  no  pasará  de  un 
noble  y  patriótico  anhelo  del  sentimiento  general  si  la  acción 
pública  no  se  muestra  decidida  á  secundarlo  con  actos  efica- 
ces. Las  vías  fáciles  y  baratas  de  comunicación  y  transpor- 
tes á  la  vez  que  los  canales  de  riego  donde  no  es  posible  la 
agricultura  á  temporal,  constituyen  obras  indispensabbs  que 
deben  ejecutarse  sin  pérdida  de  tiempo. 

Una  nación  no  puede  decir  que  ha  abierto  todas  las  vál- 
vulas de  sus  progresos  sino  cuando  entrega  su  territorio  á  la 
aplicación  de  las  fuerzas  transformadoras  de  la  inteligencia 
humana,  y  de  nada  sirve  saber  que  en  tal  ó  cual  zona  exis- 
ten elementos  de  gran  utilidad  si  ella  se  halla  inaccesible  al 
trabajo  por  falta  de  garantías  á  la  vida  y  de  medios  eficien- 
tes para  su  desarrollo. 

Entre  los  territorios  que  la  República  cuenta,  está  el  del 
Chaco  con  una  extensión  considerable  y  desierta,  extraña  á 
los  prestigios  de  la  civilización,  bajo  el  dominio  de  tribus  sal- 
vajes que  desde  sus  guaridas  incursionan  periódicamente  á  las 
nacientes  poblaciones  del  Este  y  del  Sud,  insignificantes  con 
relación  á  la  total  superficie  y  que  se  mantienen  en  ese  esta- 
do por  la  inseguridad  en  que  viven. 

Estas  breves  consideraciones  responden  á  explicar  suficien- 
temente la  bondad  del  proyecto  que  paso  á  exponer. 


II 


La  región  del  Chaco  que  media  entre  el  río  .Salado  de  la 
provincia  de  Santiago  del  Estero  y  el  Paraná,  de  un  ancho  va- 
riable entre  4U0  y  50U  kilómetros, — me  refiero  á  su  parte  cén- 
trica,—se  encuentra  desprovista  de  corrientes  de  agua,  imposi- 
bilitándose por  esta  causa  el  establecimiento  de  la  agricultura 
y  la  ganadería  en  condiciones  ventajosas. 

Actualmente  se  trata  de  la  construcción  de  un  ferrocarril, 
estudiado  ya,  que  pondrá  en  comunicación  la  estación  Otumpa 
del  ferrocarril  de  Añatuya  del  Chaco  sautiagueño  con  Barran- 
queras  


Mi  proyecto  se  reduce  á  la  coiistriiccióii  de  uii  canal  ele  riego 
que,  partiendo  de  un  punto  del  rio  Bermejo  ó  Teuco,  entre  las 
longitudes  1.°  y  3.°  Oeste  de  Buenos  Aires  se  dirija  hacia  el  8ud 
con  inclinación  al  Oeste,  siempre  que  lo  permita  un  desnivel 
apropiado,  á  fin  de  abarcar  mayor  extensión  regable  en  el  cen- 
tro mismo  de  la  región  sin  agua. 

La  longitud  del  canal  será  de  l'OO  kilómetros,  y  su  capacidad 
de  5  metros  en  el  plan,  con  taluden  de  4:')"  y  un  metro  de  pro- 
fundidad. 


ni 


Este  proyecto  es  complementaiio  de  otro  más  importante 
que  será  sometido  á  la  consideración  de  V.  H.,  después  que  se 
tonga  la  evidencia  de  los  resultados  satisfactorios  del  presente. 
Me  refiero  al  que  comprende  un  canal  navegable  de  Santiago 
del  Estero  á  un  punto  del  lio  Paraná,  hacia  el  Este,  que  aún 
no  es  posible  fijar  con  exacticud.  Tal  proyecto  es  de  una  tras- 
cendencia incalculable,  y  como  en  el  largo  trayecto  que  media 
entre  el  río  Salado  (de  Santiago)  y  el  Paraná,  estimado  en 
400  kilómetros  más  ó  menos,  no  existen  corrientes  de  agua  á 
propósito  para  la  alimentación  del  expresado  canal,  una  de- 
rivación del  río  Bermejo  sería,  aparte  de  otros  expedientes 
que  se  estudiarán  en  oportunidad,  la  forma  que  respondería 
mejor  á  la  solución  del  problema. 

Con  la  mitad  del  caudal  de  agua  del  canal  de  riego  cuya 
sanción  solicito,  se  tendría  lo  necesario  para  alimentar  el  de 
navegación  que  representa  una  de  las  obras  más  trascenden- 
tales que  habrá  de  realizarse  para  los  intereses  económicos, 
políticos  y  sociales  de  la  provincia  de  Santiago  y  el  territorio 
nacional  del  Chaco 


De  una  publicación  de  "La  nación" 


Junio  4  lie  1906. 


La  conquista  del  Chaco 


Couquistemos  el  Chaco  por  la  ejecucióo  inteligente  y  prác- 
tica de  obras  como  los  canales  de  navegación  y  de  riego. 

A  este  fin  responde  ampliamente  el  pensamiento  de  un  canal 
de  riego  que,  partiendo  del  río  Bermejo  ó  de  un  brazo  del  Teuco, 
atraviese  el  centro  del  Chaco  Austral,  en  una  extensión  de  200 
kilómetros,  que  el  señor  Alejandro  Gancedo  ha  presentado  á 
la  consideración  del  Congreso. 

La  idea  es  seductora  y  debe  apoyársela  con  entusiasmo.  Es 
el  capital  privado  que  viene  en  una  hora  de  feliz  decisión  á 
ponerse  al  servicio  de  una  empresa  magna,  la  única  que  ha 
■de  resolver  en  breve  plazo  el  aprovechamiento  de  riquezas  que 
permanecen  latentes  y  que  una  vez  en  acción  modificarán  el 
suelo  y  los  factores  económicos  que  lo  complementan.  Es  la 
ruptura  del  misterio  á  la  evocación  del  buen  sentido  que  busca 
en  la  realidad  de  las  cosas  una  nueva  vida  y  nuevos  proce- 
dimientos. 

El  proyecto  de  (|ue  hablamos  representa  verdaderamente 
la  ocupación  del  Chaco  Austral,  su  propiedad  definitiva,  en 
aptitud  de  producir  riquezas,  pues  su  valor  actual  es  nulo  ó 
forma  muy  pequeña  proporción,  de  la  que  los  poderes  pú- 
blicos no  sacan  ventajas.  Pe.'o  cambiará  la  faz  económica  de 
la  cuestión  cuando  un  gran  canal  de  riego  lo  atraviese;  porque 


—  78  — 

el  trabajo  aplicado  á  la  tierra  es  el  único  t'undanieiuo  di  i 
precio  de  la  misma. 

La  naturaleza  presta  gratuitamente  su  ayuda,  sin  duda; 
pero  todo  se  frustra  y  permanece  estéril  cuando  no  se  lia  ad- 
quirido ese  poder  de  transformarla,  por  el  empleo  de  reeurí>os 
que  el  arte  y  la  ciencia  suministran. 

Región  do  bosques  secutares  en  los  que  predominan  made- 
ras duras,  como  el  quebracho  colorado,  el  Jacaranda,  el  urun- 
day, etc.,  etc.,  con  un  clima  cálido  que  se  presta  admirable- 
mente al  cultivo  del  algodonen  vasta  escala,  la  morera  para 
la  cria  del  gusano  de  seda,  el  tabaco,  la  caña  de  azúcar,  las 
plantas  forrajeras  y  demás  productos  de  valor  considerable, 
sólo  necesita  de  canales  de  riego  para  abrir  sus  senos  fecundos 
al  esfuerzo  del  hombre 

Se  le  presenta  asi  al  C  ¡ngreso  de  19u6  la  ocasión  de  resol- 
ver un  problema  aplazado  durante  muchos  años  de  tentativas 
inútiles  y  dispendiosa.^,  en  las  que  se  han  malogrado  vidas  y 
esfuerzos  que^  retardando  el  progreso  y  la  riqueza  de  una  zona 
feraz  y  extensa,  han  traído  como  consecuencia  la  inseguridad 
y  el  desierto 

Pero  hay  algo  muy  trascendental  eu  esta  obra  y  que  es- 
capa á  todos  los  cálculos, — tan  grandes  son  sus  proyecciones, 
— y  es  que  el  canal  de  riego  derivado  del  rio  Bermejo  ó  de  un 
brazo  del  Teuco  será  el  complemento  del  de  navegación  que 
tendrá  forzosamente  que  ejecutarse  para  llegar  al  río  Paraná 
desdo  Santiago  del  Estero,  estableciéndose  así  una  vía  fluvial 
que  las  provincias  del  norte  y  el  Chaco  reclaman  con  el  pro- 
pósito de  dar  salida  fácil  y  barata  á  ciertos  productos  que  no 
puelen  ser  transportados  por  los  ferrocarriles  á  causa  de  sus 
elevadas  tarifas 

I.ilton 
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DON    ERNESTO   GERBER 

SOBRH    EL    CAMPO    «SAN    BERNARDO»,    PROVINCIA    DE    SANTA     FE 

ANTKS  DEL  SKÑtlR  B.   Ixi'RRASPE   V  HOY    DE  LOS   SEÑORES  SanTAMARIXA     Y    CÍA. 


Dimensiones,  situación  y  superficie  del  campo 

El  campo  de  «Sun  Bernardo»  está  formado  por  los  lotes 
Nos.  55,  56,  46,  45,  41,  42,  .'>2,  31,  27  y  28  de  los  terrenos  que 
fueron  de  la  Sociedad  de  Crédito  Territorial  y  Agrícola  de 
Santa  Fe:  cada  uno  de  estos  lotes  es  un  cuadrado  perfecto 
de  8.660  m.  por  costado,  con  una  superficie  de  cuatro  Iciiuas 
cuadradas  santiagueñas,  iguales  á  tres  leguas  kilométricas;  el 
campo  se  compone  pues  de  17.320  m.  de  frente  al  Xorte,  por 
43.300  m.  de  fondo  al  Sud,  con  una  superficie  total  de  30  le- 
guas kilométricas.  Está  situado  en  el  departamento  de  Vera 
de  la  provincia  de  Santa  Fe,  y  el  límite  Sud  dista  unas  once 
leguas  de  la  estación  y  pueblo  «Tostado»,  desde  donde  con- 
duce un  buen  camino  carretero  hasta  el  campo  y  lo  atraviesa 
en  toda  su  extensión  de  Norte  á  Sud.  Del  «Tostado»  se  pasa 
por  los  puntos  «Chañar»,  «Pozo  Giménez»,  «Pozo  de  los  Ríos», 
«El  Toldito»  hasta  la  estancia  principal,  «San  Bernardo»;  el 
camino  enunciado  sigue  al  Norte  hasta  las  Víboras,  Fortín 
Tacurú  hasta  el  Fortín  Encrucijada. 
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Descripción  del  campo 


Pastos 

El  campo  presenta  el  aspecto  característico  de  las  regiones 
del  Norte  de  la  provincia  de  Santa  Fe  y  pertenece  á  lo  mejor 
de  esas  regiones. 

Toda  la  superficie  está  cubierta  por  abundante  vegetación 
de  pastos  fuertes,  muy  provechosos  para  la  ganadería,  pero 
no  tan  aptos  para  la  cría  de  hacienda  lanar.  En  general  el 
Norte  del  campo  es  mejor  que  el  Sud,  los  lotes  45,  56  y  55 
me  han  parecido  superiores  á  los  demás  lotes.  Eu  la  parte 
Este  del  lote  28  existe  un  gran  cañadón  que  se  extiende 
lejos  al  Este  y  Sudeste;  también  aquel  cañadón  que  ocupa 
más  ó  menos  media  legua  del  campo  y  debido  á  las  últimas 
abundantes  lluvias  se  encontraba  con  bastante  agua,  está  cu- 
bierto por  ricos  y  tupidos  pastizales,  de  manera  que  en  todo 
el  campo  no  hay  desperdicio  alguno  y  está  igualmente  apro- 
vechable, tanto  para  la  ganadería  como  para  la  agricultura. 
Esta  aun  ha  tomado  poco  desarrollo  y  no  existen  más  cul- 
tivos que  algunas  chacras  de  pequeña  extensión,  situadas  en 
la  estancia  principal,  en  el  Fortín  Argentino  y  al  Sud  de  la 
laguna  «Cabeza  de  Chancho».  En  este  último  punto  estaban 
arando  y  he  podido  ver  la  buena  calidad  de  la  tierra  y  la 
existencia  de  una  buena  capa  de  tierra  vegetal.  Esas  no  se 
encuentran  en  puntos  expresamente  elegidos  y  todos  los  demás 
lugares  se  prestan  iguahiiente  al  cultivo  de  cereales. 


Montes 

El  croquis  que  acompaño,  da  una  idea  bastante  acertada 
de  la  distribución  do  los  montes  del  campo;  los  montes  no 
forman  una  masa  compacta,  sino  muchas  isletas  de  figuras 
irregulares;  los  montes  se  componen  principalmente  de  que- 
brachos blancos,  algarrobos,  grandes  moUes,  ñandubays,  mis- 
toles,  talas  y  chañares.    Existen  algunos  quebrachos  colorados, 
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pero  eu  ejemplares  relativamente  pequeños  y  no  en  cantidades 
suficientes  para  una  explotación  provechosa.  Los  montes  han 
sido  algo  explotados,  á  más  de  lo  que  se  ha  cortado  para  las 
poblaciones,  potreros  y  corrales  existentes,  hay  depositados 
en  la  estancia  un  buen  número  de  postes  de  ñandubay  como 
de  cinco  á  seis  mil.  Sin  embargo,  existen  aun  maderas  mas  que 
suficientes  para  alambrar  todo  el  campo  y  hacer  las  subdivi- 
siones necesarias  para  administrar  debidamente  un  estableci- 
miento de  tan  grande  extensión.  £n  los  campos  de  los  cuatro 
lotes  del  Sud  hay  extensos  renovales  de  ñandubays  en  muy 
buen  estado ;  parece  que  las  frecuentes  quemazones  no  hacen 
daño  á  los  arbolitos,  de  manera  que  en  lo  futuro  habrá  un 
considerable  aumento  en  maderas  provechosas. 


Aguadas 

Respecto  al  agua,  el  campo  ofrece  condiciones  especial- 
mente ventajosas,  pues  sin  ser  campo  bajo  ni  anegadizo,  el 
agua  se  encuentra  en  todas  partes  de  3  á  5  metros  de  pro- 
fundidad; se  observa  que  casi  todos  los  pozos  y  jagüeles  están 
construidos  dentro  ó  al  lado  de  las  numerosas  lagunas  que 
contiene  el  campo ;  pero  también  las  que  no  se  encuentran 
en  tales  condiciones  dan  agua  buena  y  en  la  misma  profun- 
didad. La  estancia  tiene  tres  grandes  jagüeles,  calzados  con 
ladrillos  como  todos  los  demás,  el  del  medio  dista  como  400 
metros  de  la  laguna  y  da  excelente  agua. 

Entre  las  lagunas,  merecen  especial  mención  la  laguna 
«Cabeza  de  Chancho»,  que  es  la  más  grande  y  la  de  «San 
Bernardo»  la  más  profunda.  Las  lagunas  del  «Fortín  Argen- 
tino» y  la  del  «Toldito»  son  aguadas  igualmente  importantes. 
El  pozo  al  lado  de  la  laguna  del  28,  en  las  inmediaciones  del 
campo  dá  también  agua  muy  buena,  por  lo  que  me  parece 
muy  improbable  de  que  se  encuentre  vertientes  de  agua  sa- 
lada ó  intomable. 

Buenos  Aires.  Noviembre  L'3  de  1905. 

Firmado:  Ernesto  Gerber 
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Ultimo  informe  del  ingeniero  Emilio  Palacio 

DIRECTOR-GERENTE    DE    «dUEBRACHALES    CHACIUEÑOS» 

Qiiimilí,  Junio  11  de  1906. 

Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Anónima   "Quebi'achales  Chaque- 
ño.s«,   D.   Pedro  G.  Méndez. 

PreseiHe: 

Muy  señor  mío: 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  al  señor  Presidente,  para  infor- 
marlo sobre  el  estado  actual  de  la  Estancia  'San  Luis",  los  tra- 
bajos que  se  han  realizado  ¡j  el  desarrollo  futuro  que  á  mi  juicio 
t'S  necesario  dar  á  este  importante  establecimiento  ganadero,  para 
que  pueda  suministrarnos,  no  solamente  la  carne  necesaria  para  el 
consumo  de  nuestros  obrajes  y  de  los  obrajes  vecinos,  sino  también 
para  surtir  de  ganado  á  las  Procincias  del  Norte,  y  particular- 
mente á  la  de  Tucumán,  que  por  su  densidad  de  población  nos 
ofrece  un  gran  mercado  próximo  y  seguro  para  nuestros  produc- 
tos. La  Estancia  "San  Luis^,  tiene  alambrada  una  extensión  de 
25.000  hectáreas  próximamente,  que  estaba  dividida  en  dos  gran- 
des potreros,  uno  al  Norte  de  9.3G0  hectáreas,  y  otro  al  Sud  de 
15.600  hectáreas.  Tiene  además  cinco  pozos  semisurgentes  con  cua- 
tro molinos  de  ciento  y  unas  bombas  especiales  para  ser  movidas 
con  un  motor  á  vapor  portátil,  que  se  transporta  de  un  pozo  á  otro, 
según  sea  necesario.  En  cada  uno  de  estos  pozos  hay  grandes  tan- 
ques australianos  y  bebederos  para  las  haciendas. 

Nuevos  alambrados  divisorios.  —Siendo  necesario  dividir 
estos  grandes  potreros,  se  han  construido  alambrados  divisorios, 
uno  de  Norte  á  Sud  y  otro   de  Este  á  Oe.^te,   que  han    dividido  el 
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pri mítico  potrero  del  tíud  en  cuatro,  cada   tino  de   Jos   cítales  tiene 
apro.rinnidaniente  3.900  hectáreas. 

En  el  potrero  del  Norte.,  se  e.stá  haciendo  vn  alavihrado  de 
Norteó  Sud,  en proloiitjación  del  anteriormente  indicado  para  divi- 
dirlo en  dos  potreros,  uno  al  Este  de  5.400  hectáreas,  ij  otro  al 
Oeste  de  3.960,  al  hacer  estas  dirisiones  se  ha  tenido  en  cuenta  la. 
repartición  de  los  pozos  ex >.itentes,  como  también  las  grandes  i.s-letas 
de  monte  que  ocupan   una  parte  del  campo. 
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Pozo. — Se  ha  construido  en  el  punto  de  cruzamiento  délos  alam- 
brados Norte  á  Sud  del  potrero  del  Sud,  nn  gran  pozo  de  sección 
cuadrada  de  tres  metros  de  lado,  rere.siido  con  marcos  de  quebra- 
cho colorado  desde  la  boca  hasta  el  agua,  la  que  se  encuetitra  á  23 
metros  más  ó  menos.  Nos  falta  aún  completar  e.fte  pozo  hacién- 
dole unos  barrenos  para  llegar  hasta  la  napa  semisurgente. 

Tenemos  ya  lista  en  la  Estancia,  ztna  poderosa  bomba  de  tres 
cuerpos,  la  que  será  movida  por  un  motor  á  vapor  y  que  podrá 
dar  hasta  11.000  litros  de  agua  por  hora.  Asi  mismo  se  colocará 
en  este  pozo  un  molino  con  rueda  de  16  pies  que  bomba  indepen- 
dientemente, como  también  un  tanque  au,straUa7w  de  1.000.000  de  li- 
tros,  bebederos,    etc. 
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Este  pozo  está  destinado  para  dar  a<jua  á  los  cuatro  potreros 
en  que  ha  quedado  subdividido  el  ¡jran  potrero    del  Sud. 

Casa  principal  de  la  Estancia  (Administración). — La 
casa  principal  de  la  Estancia  está  situada  en  el  esquinero  N.  E. 
del  campo,  situación  muy  poco  adecuada  para  vigilar  los  diferen- 
tes puestos;  por  cuya  razón  se  va  á  cambiar  al  lado  del  pozo  nue- 
vo que  se  ha  hecho,  en  cuyo  punto  se  ha  contratado  ya  el  corte 
de  ladrillos,  para  construir  la  nueva  casa  Administración.  Este 
punto  reúne  la  doble  ventaja  de  estar  más  central,  acercarnos  más 
á  la  punta  de  los  rieles  de  nuestra  ría  férrea,  qne  saliendo  de 
Quimil  i  se  dirige  hacia  la  Estancia.  Desde  la  punta  de  los  rie- 
les, se  hará  un  buen  camino  hasta  la  nueva  casa  Admini.'ítración. 

Aspecto  general  del  campo. — El  campo  de  la  Estancia 
presenta  el  aspecto  de  una  gran  llanura,  con  ondulaciones  muy 
poco  pronunciadas,  y  ocupada  en  su  tercera  parte  más  ó  menos  por 
grandes  isletas  de  monte  espeso,  de  quebracho  colorado,  urunday  y 
quebracho  blanco,  algarrobo  y  otras  especies  de  menor  importancia. 

Las  grandes  abras  que  separan  las  isletas  de  monte,  son  cubier- 
tas de  variados  y  ahundanf es pa.^tos,  éntrelos  que  se  ven  el  <taive^, 
"pasfo  crespo-» ,  «cola  de  zorros  y  otros.  En  los  potreros  que  han 
sido  pisoteados  por  las  haciendas,  .s-e  ven  ya  abundantes  pastos  finos, 
que  van  transformando  el  campo,  y  á  medida  que  el  pisoteo  de  las 
haciendas  haga  más  impermeable  la  primera  capa  de  tierra,  ésta 
retendrá  más  la  humedad,  y  producirá  el  re  ¡i  no  miento  natural  del 
campo.  En  el  estado  actual,  se  considera  que  aquellos  campos  j^^k'- 
den  soportar  con  facilidad  hasta  1.000  cabezas  de  ganado  vacuno 
por  cada  legua  kilométrica  de  campo.  Las  isletas  de  monte,  lejos  de 
■ter  un  inconveniente,  constituyen  un  abrigo  para  los  ganados^  parti- 
cularmenre  en  la  estación  fría  y  lluviosa  cuando  soplan  los  vientos 
helados  del  Sud,  éstos  se  refugian  en  los  montes  donde  tienen  abun- 
da)ite  alimento,  y  sólo  salen  á  las  horas  del  día,  en  qne  la  tempera- 
tura es  más  benigna.  El  primer  día  de  mi  estadía  en  la  Estancia, 
que  fué  frío  y  lluvioso,  no  se  veía  un  sólo  animal  en  el  campo. 

Hacienda. —  íai  Estancia  tiene  actualmente  como  5.000  ani- 
males vacunos,  y  200  yeguarizos  para  el  servicio  de  la  misma. 
El  estado  de  las  haciendas  es  muy  bueno,  y  á  pesar  de  que  el 
año  lia  sido  e.rcepcionalmenfe  seco,  el  estado  de  los  campos  es  bastan- 
te regular,  lo  que  es  debido  á  los  abundantes  rocíos  que,  produ- 
ciéndose durante  la  noche,  mantienen  la  vegetación  en  todo  su 
vigor.  La  parición  no   ka  .sido  muy  abundante  {de  J.600  á   1.700 


temeros)  d  causa  de  no  haber  tenido  oportuna  mente  la  cantidad 
de  toros  necesarios,  pero  en  cambio  la  mortandad  de  hacienda  ha 
sido  pequeño. 

Puede  decirse  que  este  ha  sido,  por  la  gran  seca,  un  año  de 
prueba  para  nuestra  Estancia  con  respecto  á  su  provisión  de  agua 
de  pozos,  que  sien?pre  fué  abundante,  aunque  á  reces  teniendo  el 
motor  que  trabajar  noche  y  día  para  mantener  llenos  los  tanques. 
Creo   que    podremos  hasta    el    mes    de    Agosto   del  corriente  año 


l^uimilí  —Molino  y  pozo  3eiiiisnrí?enle 


comprar  2.000  vacas  más,  elegidas  con  su  correspondiente  dota- 
ción de  toros,  las  que  serian  pue.'<tas  en  los  dos  potreros  8.  O. 
del  campo  que  está  desocupado  actualmente;  sólo  espero  instalar 
la  boml>a  >/  probar  la  capacidad  del  nuevo  pozo  para  pedir  la 
autorización  para  esta  adquisición. 

Otra  de  las  fuentes  de  riqueza  de  a(/uella  región  es  la  cria  de 
ganado  cabrío,  por  la  facilidad  con  que  .ye  crian,  y  .su  enorme 
reproducción;  creo  que  conviene  tener  una  gran  majada  en  cada 
puesto  para  -utilizarlos  particularmente  en  el  con.tumo  propio  de  la 
estancia. 

Agua. —  Las  aguas    de  los  pozos  semi  surgentes  eccittenles,    que 
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están  ele  'JO  á  25  metros  según  el  nivel  del  terreno,  son  alf/o 
salobres  ¡¡ero  con  ej-cepclón  de  uno  de  los  pozos  las  de  los  otros 
se  pueden  tomar  sin  dificultad,  //  en  cuanto  á  las  haciendas,  éstas 
se  mantienen  muí/  bien  con  éstas  aguas,  que  son  mu/j  abundantes. 
Existen  también  algunos  pozos  de  primera  napa  {agua  pluvial)  O' 
sudaderos  como  generalmente  se  los  llama,  que  sirven  para  el 
consumo  del  agua  del  personal  de  la  estancia,  {en  cada  jmesto 
han    ""  P'^^o    ^^    ^^^0-   clase),    éstas  aguas  son   naturalmente  muy 
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buenas  pero  de  poca  abundancia.  En  todos  los  lugares  bajos 
donde  se  reúne  una  cantidad  de  agua  pluvial  escabando  de  6  á 
'S  metros,  se  tiene  seguridad  de  encontrar  la  primera  napa  de 
agua  á  que  nos  hemos  referido  inds  ó  menos  abundante  según 
la  extensión  de  la  cuenca  que  se  forma  en  la  superficie  del  suelo. 
Desarrollo  futuro. — Por  lo  expuesto  .se  vé,  que  el  esta- 
blecimiento de  ima  Estancia  en  aquellos  lugares  no  es  un  ensa- 
yo atrevido,  cuyos  resultados  nuts  ó  menos  felices  debíamos  es- 
perar, sino  un  hecho  real,  cuyos  re.sultados  están  d  la  vista, 
comprobando  de  una  manera  terminante  la  bondad  de  aquellos 
campos  para  la    ganadería. 
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No  creo  pues  aventurado  aconsejar  que  sigamos  alambrando 
hasta  cerrar  completamente  las  32  legtias  kilométricas  que  forman 
la  estancia  «San  Luis»,  haciendo  los  potreros  dirisorios  y  pozos 
necesarios,  para  ir  aumentando  la  hacienda  existente  hasta  com- 
pletar la  cantidad  de  20.000  cabezas  de  ganado  racttno  en  un 
futuro  próximo.  Hacer  alumbrados  i/  e.scavar  nuevos  pozos,  es 
todo    lo  que    necesitamos  ¡jara   llegar  al  resultado    que   propongo. 

Saluda   al   ■■ieñor  Presidente  con    toda  conside7'ación 

Emilio  Palacio 


Direcciones  de  algunas  personas  que  conocen  la  región 
del  "Campo  del  Cielo" 


Armiño,  J.  A.  de,  Corredor  y  Perito  en  campos.  .  Piedras  1141 

Aranda.  Rafael,  Ing'eiiiero  Ag-rimensor Bolívar  390 

Andia,  Ramón  (Celedonio  Pereda  y  C/'),  Estanciero  Azul  (F.  C.  S.) 

Ansaldo  y  Lütscher,  Propietarios  en  el  Chaco Florida   230 

Aue,  Carlos,  Comerciante Belgrano  257 

Burmeister,  Carlos,  Naturalista 

Barvií',  Abelardo,  Estanciero Boedo  967 

Berdaguer  y  C.*,  Comerciantes  y  Estancieros  en  el 

Chaco  Santiag-ueño Santiago    del    Estero 

Crovetto,  Nereo,   Estanciero Baleares 

»  Luis  H.,         »  » 

Cabrera,  José  P.,  »         en  Coronel  Pring-les,. .  Irene  (F.  C.  S) 

Castillo,  Enrique,  »  Andes  245 

Catelln,  Alfredo,  »  Arenales  1047 

Cobos,  Norberto  B.,  Ingeniero Cuyo  557 

Correa,  Federico,  »  Rio  Bamba  230 

Colson,  Brookhouse  y  Pyne,  Constructores  de  Fe- 
rrocarriles   Bartolomé  Mitre  544 

De   ^'echi,  Hiigo,  Comisionista,  en  Bahía  Blanca.  .  Donato  66,  B.  Blanca 

Escudier  H.,  ex  Agente   Comercial,  Ferrocarriles 

Franceses B.  Mitre  299,  Esc.  22 

Estrada,  Narciso,  Corredor Libertad  1053 

Fuente,  Juan  E.  de  la.  Estanciero  en  General  Bel- 

grano  y  Las  Flores Victoria  1874 
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Gómez  Molina,  Federico,  Ingeniero 

Gancedo,  Alejandro,  »         

Guevara,  Roberto,  »  

Gerber,  Ernesto,  Agrimensor,  en  Flores 

Giovannini  Hnos.,  Estancieros  en  el  Chaco  San- 
tiagueño 

Hosmanu,  Julio,  Seguros  y  Estanciero 

Hernández.  Coronel  Mirtin  E.,  Diputido  Nacional 
ex  Jete  del  6."  de  Caballería  de  guarnición  en 
el  Tostado  y  todos  los  jefes,  oficiales  y  conscrip- 
tos de  dicho  cuerpo. 

Haase,  Julius,  Corredor  y  Eitanciero  en  el  Chaco 
Santiag'ueño 

Laplacette,  Casimiro,    Estanciero    en   (ícneral    L;i 

Madrid,  Pringles  y  Pirovano 

Leiva,  Luciano 

Lloverás,  Marcos  E,  Estanciero  en  Córdoba 

Muñiz,  Ricardo  A.,  Ingeniero 

.Martínez,  Dr.  Rufino  Antonio,  Médico  y  Estanciero 

Ma3'eufisch,  Justo  vou 

Mac  Cornick  y    Macquard 

Moy,  J.  Eug-enio,  Ing-eniero 

Ocautos,  Z.  N.,  Negociante  y  Estanciero 

Puerta,  Aquilino,  Comerciante  y  Estanciero  en  Co- 
ronel Suárez,  Pígüé,  Saavedra,  Dufour  y  Go- 
yena 

París,  J.  Emilio,    Hacendado 

Palacio,  Emilio,  Ingeniero,  Director  Gerente  de  la 
Sociedad  Quebrachales  Chaqueños 

Palacios,  Rodolfo  M,,  Obrages  de  Madera 

Pira,  Guxardo,  Agrimensor 

Royer,  Julio,  Agrimensor  y  Estanciero  en  el  Chaco 
Santiagueño,  Director  del  Crédito  Territorial, 
de  Santa  Fe 

Ré,  Mercurino  L  ,  Ag-rimensor 

Ramírez,  Gorgonio,  Comerciante 

Santamariua,  í2nrique.  Consignatario  y  Estanciero 
Saralegui,   Antonio,  Estanciero  en   el   Chaco  San- 

tafecino 

Saavedra  Lamas,  Hernán,  Estanciero  en  San- 
ta Fe 
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Río  Cuarto 

San  .Martín  195 
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S.  Martin  142,  Esc.  49 
San  Martin  195 

Bolívar  17:! 
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:i  de  Febrero  124  (Santa  Fe) 
Azcuénag-a  10 
Bartolomé   Mitre  299 

Victoria  S64 

Piedras  157 

Lavalle  S59 
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Sosa,  Agustín  P.,  Estauciero 

Smidt,  Federico,  Bauco  Hipotecario   Holandés.... 
Segovia,  Fernando,  Ing-eniero 

Urdañiz,  Luis,  Obrages  de  Madera 

Villatte,  Adolfo  (hijo),  Corredor  y  Estanciero  en 
Entre  Klos 

Wernicke,  Dr.  Roberto,  Médico 

Augusto  J.,  Comerciante,  en  el  Rosario 
Wilkinson,   Roberto  E.  iSantamarina  y  C") 

Zuberbühler  y  C.*,  Importadores 

Zaldivar  y  C.^,  Ropería 


Balcarce  (F.  C.  S.) 
Avenida  de  Mayo  621 
Esmeralda  874 

25  de  Mayo  122 


Reconquista  o6 

Viamonte  1813 
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Victoria  864 

Rivadavia  820 
Avenida  de  Mavo  817 
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